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P A T O L O G Í A    
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L O S  “ M U R O S ”  

 Nosot ros reconocemos y hemos t ratado con dos t ipos de “muros” :  
-  E l  “Muro Azul  (o Verde,  o  Gr is ) ” ,  que se da en aguas de t ransparenc ia  var iab le pero a l ta .  
-  E l  “Muro Negro (u Oscuro) ” ,  presente en aguas de escasa o nu la  t ransparenc ia .  
 
E l  “ M u r o  A z u l ,  o  V e r d e ,  o  G r i s ” ,  y  l a  A g o r a f o b i a  
 Cuando se bucea en aguas de c ier ta  t ransparenc ia  puede acaecer  que en un momento dado 
esa t ransparenc ia ,  en razón de la  v is ib i l idad que permi te a l  o jo  humano,  no de je  v isual izar  a l  fondo n i  
a  la  super f ic ie ,  produc iéndose una momentánea desor ientac ión en e l  buceador  que conocemos por  
“Muro Azul ,  o  Verde,  o  Gr is”  en razón de la  dominanc ia loca l  de co lor ,  s iendo e l  ú l t imo en zonas pro-
fundas cuando no queda nada de l  espect ro  de luz  y todo toma mat ices de gr is .   Cuando un “Muro” . . .   
se da en grandes t ransparenc ias puede suceder  a  mucha mayor  profundidad que cuando la  misma es  
ba ja .  Por  e l  cont rar io ,  ante esta  ú l t ima no se neces i ta  mucho fondo para perder  noc ión de este y  de la  
super f ic ie y quedar  enmarcado en un espac io  s in  re ferenc ias.  En ambos casos s i  e l  su je to  se abre a l  
razonamiento y la  acc ión,  se le  ocurr i rán d iversas so luc iones según c i taremos más adelante;  pero s i  
por  a lguna razón se c ier ra  a  este y cae en e l  congelamiento,  la  reacc ión ar rac ional  o  e l  ter ror  o  páni -
co,  la  s i tuac ión puede tornarse a l tamente pe l igrosa hasta l legar  a  tener  un desenlace fata l .  
A g o r a f o b i a  (que der iva de l  ágora  gr iega) ,  o  temor  a  los  espac ios ab ier tos,  so lo  puede darse ante 
t ransparencias muy grandes y resul ta  una s i tuación menor que di f íc i lmente l leve a problemas mayores 
pero que no de ja  de ser  molesta a l  su je to .  Con la  t ransparenc ia  de nuest ras aguas no conocemos en-
t re  nosot ros casos de esta pato logía a a lgu ien sumerg ido,  n i  hemos ten ido not ic ias en lo  genera l .  S i  
puede darse ante la  navegación mirando e l  vasto espac io  de las aguas,  y en caso de presentarse re-
pent inamente (cosa rara,  pues e l  su je to  debe suf r i r la  en su v ida d iar ia)  la so luc ión cons is te  en no mi-
rar  lo  que la  provoca,  o  sea la  vastedad,  y c i rcunscr ib i rse a lo  inmediato:  e l  bote,  los  equipos o sen-
tarse con los  o jos cerrados) .  S iempre es conveniente la  consul ta  médica para reso lver la  o  mi t igar la .  
De agorafobia  en atmósfera tuv imos dos casos de a lumnos que la  suf r ían a l  a le jarse e l  bote de la  or i -
l la ,  as que mi t igamos usando a lguna de las so luc iones anter iores,  y que con e l  t ra tamiento adecuado 
la  d isminuyeron a n ive les más que aceptab les ,  de modo que pudieron operar  s in inconvenientes.  
 E l  tema,  cuando se presenta un “Muro” ,  es  no de jarse vencer  por  las  c i rcunstanc ias y actuar  
s in  prec ip i tac ión t ra tando de mantenerse lo  más f r ío  pos ib le  menta lmente.  Sabemos de casos que in -
c luso les sucedieron a a lumnos y amigos que en lugar  de acc ionar ,  reacc ionaron y lo  h ic ieron mal ,  
co locándose en pe l igro y sa lvando la  v ida a duras penas.  Tal  como c i taremos.  
C a s o  1  – Gol fo  San José,  Prov inc ia  de Chubut  –  Un a lumno que estaba a Pulmón L ibre se d is t ra jo  
en la  contemplac ión de un hermoso nudibranquio que nadaba a media agua,  ag i tando su p ie  como s i  
fuesen a las,  rea lmente era un muy l indo y armonioso nadar ,  pero e l  su je to a l  ensimismarse en el  nudi-
branquio no so lo  pro longó su apneusis  demasiado,  s ino que cuando “desper tó”  de l  ensueño suf r ió  e l  
Muro Verde (nuestras aguas costeras son verdosas,  no azuladas) .  Asustado comenzó a nadar hacia e l  
fondo pero “Buby”  TERBUTZ,  que era e l  más cercano,  lo  tomó por  una a le ta  y lo  t i ró  hac ia  la  d i recc ión 
correcta sa l iendo a l  a i re  s in  novedad.  Inter rogado luego,  ind icó que no había ten ido noc ión a lguna 
s iqu iera la  pos ic ión en que estaba hasta que “Buby”  lo  tomó de la  a le ta ,  y  que e l  susto que había pa-
sado fue cor to pero mayúsculo .   
 
C a s o  2  – Cabo Raso,  Prov inc ia  del  Chubut  –  Dos buceadores exper tos estaban explorando la  zona 
in tentando inmers iones a Pulmón L ibre para l legar  a unos 28 mca con una t ransparencia post  temporal  
de unos 12 metros cuando,  descendiendo,  a  uno de e l los  se le  sa l ió  una a le ta ,  se revo lv ió ,  se la  co lo-
có y … “Muro Verde” ,  pero jus to en ese momento su compañero,  que estaba preparando los e lementos 
de segur idad en super f ic ie ,  de jó  descender  la  cuerda guía con su muer to  y su pequeño anc la je ,  que 
pasando delante del  “amurado”  le  ind icó e l  camino correcto.  A pesar de su exper iencia luego contó,  en 
rueda de amigos,  que no se obnubi ló  pero s in t ió  miedo a l  no  poder  determinar  su pos ic ión espac ia l .  
C a s o  3  – Gol fo Nuevo,  Prov inc ia de l  Chubut  –  En una de las  inmers iones a gran profundidad que 
real izaban dos buceadores con los ARM (Auto Respiradores de Mezclas) actualmente englobados en el  
término “ rec ic lador” ,  s i  b ien contaban con una t ransparenc ia  excelente,  la luz  d isminuía en forma 
constante y  en un momento en que debieron reso lver  un prob lema del  equipo de muest reo que l leva-
ban,  perdieron la noción de s i tuación espacia l  “amurándose” ambos,  pero la presencia de la cuerda les 
qu i tó  toda pos ib i l idad de asustarse.  S in  embargo contaron que s in t ieron netamente la  presenc ia  de l  
“Muro” ,  s in la  menor  duda,  y que no fue n i  azu l  n i  verde,  s ino gr is ,  por  la  profundidad.  
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 Ot ros casos que conocemos de ot ras Regiones,  no terminaron b ien,  pues e l  su je to no pudo 
cont ro larse,  perd ió  e l  razonamiento,  marchó en d i recc ión cont rar ia a  la  super f ic ie o  nadó hor izonta l -
mente,  gastó su reserva de oxígeno,  y f ina lmente se ahogó;  sabemos también que ha sucedido bu-
ceando con ARA, que el  sujeto completamente confundido,  s iguió descendiendo velozmente,  pensando 
que iba en d i recc ión cont rar ia,  lo  tomó e l  SNAP, y tampoco regresó.  
 
E l  “ M u r o  N e g r o  u  O s c u r o ”  y  l a  C l a u s t r o f o b i a  
 La ba ja t ransparencia,  que conduce a una v is ib i l idad reducida,  puede l levar a la c laustrofobia y 
a l  “Muro Negro” ,  con mayor  fac i l idad en casos de t ransparenc ia  nu la .  En las  aguas tota lmente turbias  
pueden presentarse a muy poca profundidad,  dado que a un metro de la  super f ic ie ya no se puede 
aprec iar  n inguna señal  que ind ique la  presencia de l  fondo o de aquel la .  
 Ya hemos hablado de las técn icas para operar  en aguas turbias,  pero la  exper ienc ia  no puede 
enseñarse y  la  teor ía  s i rve para que e l  cerebro capte los  pr inc ip ios de l  tema o sea la  par te  Anal í t ica,  
pero la  ún ica forma de conocer lo  b ien es la  Exper imenta l ,  rec ic lando una y o t ra en un proceso de Aná-
l is is  /  Exper ienc ia  y nunca acabar ,  pues e l  aprendiza je  de los  temas de Endoacuát ica,  espec ia lmente 
la  Cient í f ico /  Técnica,  no termina hasta la sa l ida de operat iv idad de l  su je to  o su muer te .  
 Con e l  “Muro Negro”  nuest ra exper ienc ia  es mucho más vasta que con el  Azul  o Verde,  pues 
hemos buceado en e l  Río de la  P la ta y a lgunos de sus af luentes,  así  como en aguas der ivadas de g la-
c iares (químicamente muy puras,  pero f ís icamente con muchas part ículas ár idas en suspensión:  de al l í  
su apar ienc ia lechosa),  en canteras,  lagunas y ot ras aguas,  en las cuales la t ransparencia era comple-
tamente nu la  y a  todos los buceadores de nuest ro  grupo en a lguna ocas ión les tomó e l  “Muro Negro” ,  
por  lo  menos en estado in ic ia l ,  dado que conocíamos su existencia y la  t ransmit íamos durante los Cur-
sos,  a  la vez que aprendíamos y pract icábamos técn icas para sa l i r  de la  s i tuac ión.  
C l a u s t r o f o b i a  –  E l  miedo a los espac ios cerrados puede aparecer  en aguas de ba ja t ransparen-
c ia ,  por  e jemplo 1,5  m en un fondo de 10 mca,  s i  b ien hay señales que pueden ind icar  la  super f ic ie  o  
e l  subst rato,  e l  que cae en e l  prob lema está demasiado confundido para hacer  caso de e l las .  
-  S i  hay so l  p leno,  habrá una d i ferenc ia  ent re  la  c lar idad de la  super f ic ie y la  de l  fondo,  aunque e l  

subst ra to  sea arenoso,  pues las par t ícu las que hacen a la  turb idez,  f i l t ran e l  espect ro  de luz mer -
mando la  misma cuanto más abajo sea.  De modo que e l  fondo será s iempre a lgo más oscuro que la  
super f ic ie.    

-  Otra cons iderac ión es la  d i fus ión,  mient ras que en la  super f ic ie  ba i lo tea la moda,  mostrando i r regu-
lar idades de luz y movimiento,  en e l  fondo la  luz  es d i fusa,  so lo  en lugares de al ta t ransparencia los  
rayos  pasan y  se “mueven”  sobre e l  subst rato ;  no así  en aguas semi  turb ias en los  cuales estos no 
l legan a l  fondo y la  luz  se mant iene práct icamente estát ica y d i fusa.  

E n  n u e s t r o s  C u r s o s  -  Con los a lumnos,  mient ras estuv ieran en los  Cursos,  la  cosa era más o  
menos fác i l ,  cuando los  v ig i lábamos desde la  super f ic ie  en aguas turb ias ab ier tas,  en inmers iones 
so l i tar ias ,  les  co locábamos ( las  más de las  veces s in  que supieran)  un cordel  a tado a una par te  de l  
equipo y cuando notábamos que e l  buceador  novel  podía estar  en “Muro”  o  c laust rofób ico,  t i rábamos 
del  corde l  con lo  cual  la  d i recc ión de la  super f ic ie  se le  hacía c lara y  sa l ía  s in  prob lemas.  Los pocos 
casos de c laust rofob ia  rea l  que tuv imos no fueron pos ib les de reso lver  s in  un t ra tamiento médico es-
pecí f ico y una reeducación que,  en a lgunos casos,  demoró bastante.  A los que realmente gustaban del  
Buceo y tenían apt i tudes para este,  les  dábamos la  ins t rucc ión en p i le ta ,  mucho más est r ic ta  que a l  
resto,  s in  sacar los a  aguas turb ias hasta so luc ionar  e l  tema.  La práct ica con e l  c r is ta l  de la  máscara,  
tapado parc ia lmente pr imero,  luego con un p lást ico t ras lúc ido y f ina lmente con uno negro y de forma 
completa,  d io  buenos resul tados,  sumados a los del  t ratamiento médico.  No les l legó una sensación de 
p len i tud en aguas turb ias pero pudieron operar  s in  inconvenientes,  como aquel los que,  por  e jemplo,  
no gustan de la presencia de la e lectr ic idad,  pero pueden reparar  a lgunos ar tefactos caseros y real izar  
pequeñas insta lac iones,  con resquemor,  pero l levando a cabo b ien su tarea.  
 E l  “Muro Negro”  entonces está potenc ia lmente presente en cualqu ier  inmersión en aguas com-
pletamente turb ias y esto no debe ser  o lv idado en la ins t rucc ión de l  nuevo buzo.  
 
L a s  d e r i v a c i o n e s  
 Los “Muros” ,  que in ic ia lmente son estados de Confus ión,   pueden der ivar  en una so luc ión ra-
c ional ,  una in tu i t iva,  o  compl icarse hac ia ot ros efectos como:  Obnubi lac ión,  Pánico o Terror  o Vér t igo,  
 
V é r t i g o  –  E s  o t ro  prob lema que se asoc ia  a  los  “Muros” ,  mucho más a l  “Muro”  en aguas t ranspa-
rentes,  y a lgo que comienza con la  apar ic ión de un “Muro” ,  de no reso lverse rac ionalmente,  puede 
der ivar  hac ia e l  Vér t igo,  espec ia lmente s i  e l  su je to  es lab i l  ante sus efectos,   genera lmente (hay múl -
t ip les)  se da aquél  de la  pérd ida de noc ión de lugar  en e l  espac io y por  ende del  equi l ibr io ,  que en la  
a tmósfera hacen suf r i r  mareos,  caídas,  etc .  Las personas con pred ispos ic ión a l  Vér t igo s i  desean bu-
cear  y t ienen apt i tudes para e l lo ,  pueden hacer lo  ten iendo presente que e l  prob lema estará s iempre 
la tente y consul tando a un Médico Especia l is ta  para aver iguar  sobre t ra tamientos y  /  o  fármacos que 
les ayuden a so luc ionar  o  d isminui r  los  efectos de l  cuadro.  
 
S e n s a c i ó n  d e  v a c í o  – La sensac ión de vacío no debe confundirse con el  vér t igo,  pues la pr ime-
ra puede presentarse en aguas de notab le  t ransparenc ia  y l lega a afectar  mayormente a qu ienes no 
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están fami l iar izados con la  misma.  Es narrada por  buceadores de la  segunda y  tercera época del  Bu-
ceo Moderno (DUMAS, COUSTEAU, ADMETLLA,  etc. ) ,  que inc luso estando acostumbrados a las gran-
des t ransparenc ias medi ter ráneas la  suf r ieron en lugares donde e l  agua no tenía cas i  tonal idad y des-
de la  super f ic ie  se aprec iaba e l  fondo a profundidades de 35 metros o más,  como en a lguna ca las pro-
teg idas de l  Medi ter ráneo,  par tes del  Mar  Ro jo,  y de los  Océanos Índ ico y Pací f ico.  
 La tendencia habi tua l  es a tomarse de a lgún sostén,  bote,  embarcac ión mayor  o  cámara hasta 
desprenderse de la  sensación suf r ida razonando ante la  rea l idad de que e l  espacio que aparece como 
vacío está ocupado por  agua.  
 
O b n u b i l a c i ó n  y  T e r r o r  ( o  P á n i c o )  -  Antes se empleaba pánico  para la  genera l idad y te -
r ror  para la  ind iv idual idad,  como formas in tens ivas del  miedo,  pero actualmente se intercambian ent re 
e l los  (pánico v iene de l  gr iego “panikos”  que der iva de l  gran miedo que La Natura leza,  representada 
por  e l  D ios Pan ,  tenía  a l  respecto de l  rayo de  Júpi ter ) .  También la  no reso luc ión de un “Muro”  puede 
l levar  a  un estado de obnubi lac ión en e l  que la  confus ión del  su je to  le  inh iba a lcanzar  una so luc ión 
rac ional .  En independencia de los “Muros” ,  hemos c i tado casos de obnubi lac ión  en UROSALPINX an-
ter iores,  en los  que la  ayuda externa fue impresc ind ib le  para que los su jetos afectados pudiesen sa l i r   
de la  s i tuac ión.  
 Con e l  Terror  o  Pánico la  cuest ión es bas tante d is t inta ,  pues genera lmente e l  obnubi lado es  
dóc i l  y se de ja  l levar ,  mient ras que una s i tuac ión de pánico es o t ra  cosa,  se desatan ot ros mecanis-
mos y e l  su je to  puede der ivar  hac ia  actuar  ins t int ivamente a la  defens iva o con fur ia  y gestar  pe l igro ,  
no so lo  para e l  mismo s ino para qu ien acude a prestar le ayuda,  no puede hui r  de la  s i tuac ión y su or -
ganismo secreta adrenal ina,  de modo que puede t ransformar la s i tuación en un ataque o en movimien-
tos desesperados por  su sa lvac ión.  Esto es b ien conocido por  los  miembros de equipos de sa lvav idas  
ante nadadores en pe l igro,  ocupantes de embarcac iones o aeronaves caídos a l  agua o acuat izados,  
cuya acc ión ar rac ional  puede compl icar  las  cosas y l levar  a la  muer te  a ambos.  
 E l  pánico también puede der ivar  hac ia e l  congelamiento,  e l  sujeto queda en un estado de pará-
l is is  menta l  temporar io y genera lmente no es indóc i l  pero está f ís icamente r íg ido y es más d i f íc i l  de 
maniobrar  que e l  obnubi lado.  
 Todos estos son temas comple jos de presenc ia  fact ib le  en toda act iv idad que impl ique r iesgo 
(enf rentamiento po l ic ia l  y mi l i tar ,  Paracaid ismo y s imi lares,  Escalada,  Buceo,  e tc . )  y sabiendo que 
ex is ten,  deben preverse de la  mejor  manera pos ib le  con ent renamiento a l  e fecto.  Cuesta t iempo y  es-
fuerzo pero una automat izac ión de las respuesta v ía  Razonamiento y Ent renamiento da muy buenos 
resu l tados.  Una marca de eso es la  d i ferenc ia  que hay ent re  un so ldado de l ínea mal  ent renado de 
muchos países,  a l  que le d ieron un fus i l  y un mínimo de inst rucc ión,  y quienes rec ib ieron ent renamien-
to  como Operadores Espec ia les,  pro longado,  con f ines genér icos y especí f icos cumpl idos paulat ina-
mente desde e l  in ic io hasta e l  egreso.  
 
L a  i n s t r u c c i ó n  a l  e f e c t o  –  Nuest ros v ie jos Cursos,  netamente super iores a los  actua les (s in  
p lano a lguno de comparac ión) ,  inc luían los e jerc ic ios  que denominamos “de tor tura” ,  cons is tentes en 
que s in  av iso prev io  se le  provocaba un “acc idente”  a l  a lumno que debía reso lver lo sumerg ido.  Por  
supuesto,  como venimos empleando desde 1 958 las verdaderas  Técnicas de Didáct ica y Metodología,  
no las  fa lsas y absurdas inventadas para e l  Buceo “ l ight ”  por  los  mercachi f les  de consumo, esas prue-
bas seguían un Plan paulat ino con e l  que los a lumnos ganaban más y más conf ianza,  in ic iando las  
práct icas en p isc ina y terminando e l  aprendiza je  en aguas ab ier tas,  t ransparentes  y turb ias,  s iempre 
v ig i lados por  uno o dos Docentes,  y  con las prev is iones para reso lver  de inmediato a lgo que fa l lase.  
 Como hemos señalado muchas veces,  a  los  cursantes no podíamos enseñar les todo,  pero apl i -
cando las técn icas para reso lver  todos los  ponderables  pos ib les,  les  d imos las herramientas para ac-
tuar  correcta y rac ionalmente ante un imponderable.  Sabemos,  por  comunicac iones personales y  car-
teo,  que unos cuantos de e l los  que nos mald i jeron durante los  Cursos,  sa lvaron sus v idas grac ias a 
ese t ipo de e jerc i tac ión,  que hoy está cas i  completamente o lv idada pues la mayor  par te de las “escue-
las”  y “cer t i f icadoras”  ingresa c l ientes (carne de cañón de mercado de consumo) y  no aspi rantes a 
BUCEADORES.   Este tema debe ser  enseñado en teor ía  y en la práct ica,  pudiendo real izarse estas en 
p isc ina con la  máscara tapada (est i lo  “Muro Negro” ) .  En nuest ros cursos lo lográbamos usando plást i -
cos t ras lúc idos  sobre e l  c r is ta l ,  cada vez más opacos hasta l legar a negros,  haciendo perder a l  sujeto 
con vuel tas d iversas la noc ión de pos ic ión espac ia l  y de jando que resolv iese la  cuest ión.  Así  como 
con las “pruebas de tor tura” ,  var ios  ex-a lumnos nos comunicaron que e l  ent renamiento y la  teor ía  les 
habían ayudado ante a lguna “amurada” .  
 
A c c i o n e s  p o s i b l e s  n o  t e n i e n d o  u n a  c u e r d a  g u í a  
 En ambos Buceos,  A Pulmón L ibre y  Con Aparatos  e l  su je to  puede rea l izar  var ias acc iones in-
mediatas que le  ind icarán la  presenc ia  de uno y o t ra :  
-  Con Aparato de Ci rcu i to  Abier to ,  exhalar  normalmente.  
-  A Pulmón L ibre so l tar  una pequeña masa de a i re ,  apenas unas burbujas.   
-  En la  d i recc ión que s iga e l  a i re  estará la super f ic ie .  
-  Desenvainar  e l  cuchi l lo  y  de jar lo  co lgar  de l  corde l .  S i  es f lo tante i rá  hac ia  la  super f ic ie ,  s i  es  más 

pesado que e l  agua,  se hundi rá .  



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  –  U R O S A L P I N X  4 0  –  P  3  -  6  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

-  Tener  una pequeña boya en par te de l  equipo.  Marcará s iempre la  super f ic ie.  
-  O b ien una pequeña p lomada,  marcará s iempre e l  fondo.  
-  E l  re lo j  genera lmente se hunde,  por  ende hac ia  donde pese en la mano estará e l  fondo.  
-  Tantearse una past i l la  de p lomo para ver  hac ia donde pesa o t iende a caer .  
-  S i  t iene una ca ja  estanca y es l igeramente f lo tante a l  sostener la  de l  cordel  serv i rá  como boya e 

ind icará la super f ic ie.  
-  S i  la  ca ja  estanca t iene f lotab i l idad negat iva colgará de l  corde l  hac ia e l  fondo.  
-  Un fus i l  de caza tendrá los mismos efectos.  
-  S i  uno sa le  para una d i recc ión y s iente opres ión t impánica,  va para e l  fondo.  
-  Ot ras formas que se les ocurran.  
 
C o n  c u e r d a  
 Por  re la tos de buceadores europeos sabemos que hay casos en que aún con cuerda puede 
perderse la  d i recc ión,  espec ia lmente s i  no hay c laros ind ic ios que ind iquen super f ic ie  y fondo y  la  
cuerda no está marcada n i  metrada.  
-  Una so luc ión es marcar  la  cuerda de manera ta l  que se sepa que una marca ind ica mayor  o  menor  

profundidad que la s igu iente.  
-  Ot ra  forma,  Con Aparatos,  es tomarse de la  cuerda y exhalar  a  fondo,  probablemente e l  buceador  

t ienda a hundi rse hac ia  e l  fondo,  mient ras que las burbujas  le  marcarán la  super f ic ie,  y eso le  d i rá  
las  dos d i recc iones,  

-  La o t ra es la  inversa,  inha lar  profundamente,  lo  que le dará tendencia a  f lotar .  
-  S i  la  cuerda cor ta  con que se une a la  cuerda mayor  lo  hace por  un aro metá l ico o  p lást ico maci-

zos,  tenderán a hundi rse,  señalando una d i recc ión por  e l lo  y la  o t ra por  opos ic ión.  
-  Todas las de más ar r iba les son apl icab les según como esté operando.  

  
S o l u c i o n e s  
 Es ev idente que la  presenc ia  de la  cuerda marca una d i ferenc ia  notab le  en la  cuest ión,  espe-
c ia lmente s i  se va tomado y  /  o  un ido a la  misma,  pues para e l  exper to  no es lo  mismo t i rar  de un e le-
mento f lotante en super f ic ie  que de un muer to  l igero que está unos 50 cm por  ar r iba de l  subst rato  y  
f i jados por  un anc la je .  Como nosot ros t rabajamos cas i  s iempre con a lguna cuerda o cordel ,  la  presen-
c ia  de l  “Muro Verde”  se ha l imi tado a los  casos c i tados,  aunque e l  de profundidad fue más b ien un 
“Muro Gr isáceo”  porque no había co lores s ino mat ices de gr is .  

- o - o - o - o - o - o -  
 A lgunos de nosot ros,  que somos apegados a las  cuerdas,  para casos en los que vamos l igeros 
de equipos y  peso,  l levamos un cordel  de 1,5 a  3  mm ∅ ,  de unos 12 a  15 metros de largo,  sea de cor-
de l  f lo tante,  sea con algunos boyar ines pasantes,  sea la combinación de ambos,  unido por una punta a 
una p ieza redonda de te lgopor ,  corcho,  madera o p lást ico f lo tante,  con ranura envolvente,  de unos 10 
a 15 cm de d iámetro para enro l lar  e l  corde l ,  que también s i rve de boya mayor  en la  super f ic ie.  Con la  
o t ra  punta l ib re ,  para hacer  un lazo a f in  de co locar  un pequeño last re  (una p iedra,  un t rozo de caño,  
una past i l la  de p lomo ch ica,  e tc . , , ) ;  inc luso a lgunos han agregado un agujero cent ra l  por  e l  que pue-
den pasar  una pequeña bander i ta  de buceador ,  para que se los pueda v isual izar  un poco mejor.   No es 
una cámara no permi te  ent rar  en su cent ro  n i  l levar  cosas pesadas,  pero resu l ta  ú t i l  para operar ,  por  
lo  menos a los  que acostumbramos a hacer lo con cuerdas.   
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H I P E R B Á R I C A  G E N E R A L  
2  –  B U C E O  C  /  T  C O N  A P A R A T O S  

 
N U E S T R A  M E T O D O L O G Í A  O P E R A T I V A  –  9  

T O M A N D O  M U E S T R A S  E N  T R A N S E C T O S   
 

V É N T O L A ,  H o r a c i o  A .  –  N E A R C O ,  A l e x a n d e r  -  P I C C O N E ,  C a r l o s  A  –  R O V E R E ,  Á n g e l  J .  ( † )   
   
 La toma de muestras t ransectuales puede hacerse de var ias formas,  según quienes las hagan,  
su formación y ent renamiento,  e l  equipo de Buceo,  e l  apoyo náut ico y e l  t iempo d isponib le .  Hemos 
descr i to  e l  t rabajo a  Pulmón L ibre en UROSALPINX anter iores y s i  b ien las  formas de muest rear  son 
práct icamente las  mismas,  var ía  la  de encarar  e l  t ransecto.  Hace t iempo promet imos t ratar  más a fon-
do la  evo luc ión que rea l izamos a l  tener  que i r  pasando de las tomas a Pulmón L ibre a las  Con Apara-
tos e in ic iamos acá e l  cumpl imiento de lo promet ido.  
 

P R O B L E M A S   
L a s  C o m u n i c a c i o n e s  

 
 
 Suponemos que,  además de la  d i ferenc ia  de cr i ter ios  y f ines,  e l  uso rac ional  de las  cuerdas es 
e l  que separa a l  Buceo Cient í f ico /  Técnico ba jo  bases propias,  de los ot ros T ipos de Buceo:  en la  
observac ión de los a lumnos que lograron a lcanzar  un buen grado operat ivo hemos v is to  e l  pasaje de 
sus etapas,  ent re  la  molest ia  y la  sensac ión de pos ib le  enredo a l  comenzar  a  operar  con var ias cuer-
das,  a l  domin io  de la  s i tuac ión cuando captan que las mismas no son sus enemigas s ino sus amigas y  
que ayudan notab lemente en las tareas.  
 
E l  t r a b a j o  d u r a n t e  l a  d e s c o m p r e s i ó n  
 Ese era e l  prob lema más grave a reso lver  cuando pasamos de las profundidades de hasta 12 
mca  en las que operábamos mayormente a Pulmón L ibre a hacer lo en aguas más profundas con nece-
s idad de aparatos,  sea ARA o Nargui le .  A Pulmón L ibre legamos a t rabajar  hasta un máximo de 14 
horas y 15 minutos (superando en muchas opor tun idades 10 u 11 horas)  e  inmediatamente nos d imos 
cuenta que e l  rendimiento no ser ía  e l  mismo buceando con Aparatos,  así  como la  durac ión de las se-
s iones y las  tomas de un t ransecto no podr ían ser  una par te  proporc ionalmente muy ba ja  de la  opera-
t iva a Pulmón,  pues aún cuando la  no neces idad de emerger  y recuperarse h ic iera que e l  Buceo con 
Aparatos d iera un rendimiento super ior  a l  de Pulmón L ibre,  se tarda más t iempo en cargar  la  muest ra,  
preparar la  para ev i tar  que vuelque o de je  escapar  mater ia l  y hacer  que se la  e leve.  Por  ot ra  par te ,  
nosot ros buscábamos hacer  e l  t ransecto de un so lo  t i rón y en acuerdo a lo  aver iguado de ot ros equi -
pos que operaban en la  época,  estos t rabajaban r ig iéndose por  las condic iones impuestas por  los Sis-
temas de Tablas de Descompres ión en boga y no por  las  neces idades del  muest reo c ient í f ico de modo 
que cor taban los t ransectos para hacer  la  descompres ión según esos requis i tos .  En esos momentos 
anal izamos a fondo e l  tema y comprendimos que teníamos dos caminos s in pos ib i l idades intermedias,  
los  que eran:  
-  Segui r  lo  t r i l lado y hacer  lo  que hacían los demás;  o  sea t ras ladar  Técnicas de T ipos de Buceo que 

no tenían que ver  con e l  C ient í f ico /  Técnico (Mi l i tar ,  Indust r ia l  /  Comerc ia l  o Amateur) .  
-  Buscar  e l  prop io ,  par t iendo de los mismos t rabajos c ient í f icos fundamenta les y complementar ios  y  

ap l icando e l  Método Anal í t ico /  Exper imenta l  en nosot ros mismos para i r  opt imizando las  técn icas 
de ta l  modo que fueran especí f icas para nuestras necesidades y genér icas,  s i  ot ros querían usar las.  

  Optamos por  e l  segundo camino y desarro l lamos en nuestra Región e l  Buceo Cient í f ico /  Técni-
co con caracter ís t icas prop ias desde f ines de los 60.  Durante unos años pu l imos las técn icas hasta 
que a f ines de 1 972 cons ideramos que habíamos a lcanzado una buena síntesis que nos estaba dando 

La pr imera d i ferenc ia  que sa l tó  a  la  v is ta  cuando comenza-
mos a muest rear  Con Aparatos fue la  de las comunicac iones.  
Mient ras que a Pulmón L ibre ex is t ía e l  contacto oral  d i recto que se 
daba ent re  e l  operador  de fondo y su o sus compañeros,  a l  emer-
ger ,  cuando se pasó a l  t rabajo Con Aparatos se perd ió  e l  d iá logo 
ora l  y se debió l legar  a  una combinac ión de señales en la  cuerda 
de v ida y tab l i l las  escr i tas  en la de operac iones.  S i  b ien no se 
gestaron grandes prob lemas hubo que mejorar  la  mecánica opera-
t iva para ev i tar  demasiado d iá logo,  lográndose esto con e l  a f ina-
miento de las  práct icas re fer idas a las  técn icas de t rabajo  y  a  las  
de in tercambio por  la  cuerda;  de a l l í  der ivaron ot ras técn icas que 
se tomaron de las que se usan en La Const rucc ión,  como la  opera-
c ión con cuerda y ro ldana que en la pr imera puede ut i l izarse abier-
ta  o  cerrada en sus puntas pero que en e l  Buceo d io  mejores re-
su l tados la  segunda opc ión,  un iendo las mismas y  formando un 
an i l lo ,  pues era rac ional  no ar r iesgarse a que escapara de l  domi-
n io  de l  buzo una de las puntas por  una mala maniobra.  
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rendimiento mucho más a l to  que a los que usaban e l  camino t r i l lado,  esa s íntes is  d io or igen al  CATE y 
a la  paulat ina separac ión de l  resto de los T ipos de Buceo (Mi l i tar ,  Indust r ia l  /  Comerc ia l  y Amateur ,  
que suma:  Depor t ivo,  Recreat ivo y Colaborac ión Cient í f ica) .   
 E leg i r  e l  camino prop io s ign i f icó estud iar  de nuevo todo lo que sabíamos de Buceo bajo ot ra  
ópt ica,  e  i r  aprendiendo de la  exper imentac ión y  e l  anál is is  de lo  nuevo,  s iempre basados en operar  
con medios menores y en lo  pos ib le  prop ios ,  s in  dependencia a lguna de la  prop iedad a jena y las  c i r -
cunstanc ias que rodean las re lac iones con terceros,  sean estos in teresados en lo  que hacíamos o  
s imples comerc iantes que a lqu i laban sus barcas y o t ro  equipamiento.  

 
 Genera lmente operamos como la  mayor  par te de los  equipos que t rabajan en esto;  desde la  
máxima profundidad que debe a lcanzarse hac ia  la  super f ic ie ,  de modo que,  sa lvo la  pr imera estación,  
todo e l  t rabajo  restante se rea l iza en condic iones  de descompres ión,  s i tuac ión a la  que la  act iv idad 
f ís ica de fuerza le  es netamente per jud ic ia l ,  ta l  como han demostrado en 1 944  HARVEY, MC ELROY, 
WHITELEY,  WARREN et  PEASE, in ic iando las exper ienc ias en gatos,  las  que poster iormente fueron 
comprobadas en humanos y conf i rmadas por d iversos autores,  pues no solo pueden provocar e l  pasaje 
de burbu jas in f rac l ín icas a l  c i rcu i to  ar ter ia l ,  s i  se hace fuerza conten iendo la  resp i rac ión aunque por  
cor to  lapso,  s ino desprendimientos de las  mismas en los te j idos invo lucrados con la  cons igu iente ad-
quis ic ión de una EPDI,  pato logía a la  que todos le  escapamos previendo su aparición ,  más que te-
n iendo que curar la.  

 
 Como hemos expl icado ot ras veces,  en cuanto a la  Descompres ión,  e l  tema se cent ró  en ev i tar  
la  EPDI,  debiendo anal izar  los  prob lemas de F is io logía y Pato logía de la  misma hasta alcanzar  la sen-
c i l la  so luc ión que hemos empleado durante décadas s in sufr i r  accidente a lguno,  n i  s iquiera l igero,  que 
es que no so lo  resp i ramos normalmente s ino que en e l  esfuerzo rea l izamos una exhalac ión más pro-
funda d isminuyendo la  endopres ión pulmonar  y por  ende la de los gases a lveolares,  técnica que gene-
ra mayor  d i ferenc ia  de pres iones (ΔP) ent re  los  gases d isuel tos en sangre ( iner te  y  CO 2 )  y  esta d i fe-
renc ia  aumentada permi te  un mayor  pasaje de d ichos gases a la  mezcla a lveolar  y su expuls ión  a l  ex-
ter ior  en e l  c i rcu i to  ab ier to  o  hac ia  e l  f i l t ro  en e l  cer rado,  favorec iendo la  desaturac ión o por  lo  menos 
impid iendo e l  pasaje a l  c i rcu i to  mayor .   

E l  tema pasa por  la  EDUCACIÓN de los operadores,  ins is t iendo en su aprendiza je  teór ico a  
fondo y en una práct ica lo  suf ic ientemente ef icaz para a lcanzar  a  que se automat izaran las acc iones a 
segui r ,  espec ia lmente cuando e l  es fuerzo debía necesar iamente pro longarse hasta lograr  e l  ob je t ivo.  
Esto se cons igue sector izándolo y e jecutando en cada uno de esos sectores la  exhalac ión profunda y  
necesar ia  para que no se presente una sobrepres ión a lveolar .  
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 E l  segundo tema era la  in tens idad del  esfuerzo,  pues aún cuando se resp i rase de esa forma 
una al ta tensión muscular  podía favorecer e l  desprendimiento de núcleos gaseosos de los te j idos invo-
lucrados;  en esos casos s i  se juzga que e l  esfuerzo necesar io  va a ser  muy a l to ,  se recurre  a  la  ayuda 
del  apoyo en super f ic ie  o  se t rabaja con dos buceadores  o se l leva un gato o cr ic  para poder  e levar  e l  
ob je to  con ayuda de es te.  La v ida no es una fórmula matemát ica n i  puede expresarse en c i f ras  y a  
cada paso of rece var iantes inesperadas,  de modo que lo  ún ico que quedó fue prepararse b ien para 
todo lo  ponderable de ta l  modo que permi t iese resolver  de la  mejor  forma pos ib le a l  imponderable que 
se presentase.  
 Agraciadamente el  grupo que se formó,  quizás gu iados sus integrantes por  la Ley de Af in idades 
Mora les E lect ivas y  Select ivas,  luego de pasar  por  o t ras formas de asoc iac ión,  ta l  como se re la ta  en 
nuest ro  Tratado de Endoacuát ica,  en su Pr imer  Tomo,  fue de personas con a l ta  capacidad de rac iona-
l izar ,  f r ia ldad para encarar  los  estud ios,  pac ienc ia  y tenac idad para vo lver  sobre los pasos hasta en-
cont rar  las  so luc iones ópt imas y una inc l inac ión qu izás innata para operar  con medios mín imos o me-
nores,  aceptando lo que se podía obtener  s in  hacerse problema por  aquel lo  que no.   
  
L a  d u r a c i ó n  d e  l a s  i n m e r s i o n e s  y  l o s  t e j i d o s  d e  s a t u r a c i ó n  l e n t a  
 E l  o t ro  prob lema que hubo que enf rentar  es e l  de los  te j idos que saturan a d i ferentes t iempos 
medios (y f ina les) ,  que según sea la organizac ión que los t rate pueden i r  desde 5 a 480 minutos o más 
según los autores y sus teor ías cons iderándose que la  to ta l  es tar ía  práct icamente en 6 x la saturac ión 
media,  de modo que mient ras un te j ido teór ico de 5`  se saturó rápidamente en el  descenso,  también se 
desatura ve lozmente ent re  estac iones,  mient ras que uno de TM de 240`  que se saturó apenas en e l  
descenso puede segui r  saturándose durante e l  t rabajo  ent re  estac iones,  pues la  Pres ión de l  iner te  es  
fact ib le  que sea menor  en e l  te j ido que en sangre aunque se esté descompr imiendo.  

.  
 Lo ún ico que nos quedó es comprobar  la desaturac ión para:  
-  Durac iones promedio de 15 a 30 minutos por  es tac ión.  
-  Más e l  t ras lado ent re  e l las ,  espec ia lmente para las  pendientes at lánt icas  de Uruguay y  Argent ina,  

que son genera lmente suaves y requieren más t iempo ent re  estac iones.  
-  Tomando la  ve loc idad ba ja de un bote a remo o en marcha lenta de motor ,  pues ar rast ra  a  uno o  

dos buceadores.   
-  Profundidades de muest reo hasta 45 mca con ai re .  

 E l  resu l tado de las  comprobac iones lo  veremos en UROSALPINX 41;  además esto no t iene Bi -
b l iograf ía pues son las exper ienc ias bás icas nuest ras,  p ioneras en la  Región.  
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3  -  I N C I D E N T E S  Y  A N É C D O T A S  

 
1  -  R I E S G O  E V E N T U A L  

R E S O L V I E N D O  E M E R G E N C I A S  S I N  E M B A R C A C I Ó N  -  7  

 
V É N T O L A ,  H o r a c i o  A .  –  P I C C O N E ,  C a r l o s  A  –  B R A V O ,  C h a r l y  -  D E  F I L I P P O ,  J o r g e  A .  

 N E A R C O ,  A l e x a n d e r  -  R O V E R E ,  A n g e l  J .  ( † )  –  S A F R A S N A Y ,  P h i l i p p e  
 
R e s e ñ a :  Cont inuamos  con  e l  t ra tamien to  de  las  fo rmas  de  reso lve r  i nc iden tes  y  acc iden tes  que  pueden 
suceder les  a  qu ienes  operan  s in  embarcac iones ,  con  e l  so lo  apoyo  de  e lementos  f l o tan tes  como cámaras  de  
veh ícu los ,  boyas  t i po  cámaras ,  tab las  de  su r f  y  o t ros  t ipos  que  no  permi ten  rea l i za r  aux i l i os  sobre  e l los  s ino  que  
deben  e jecu ta rse  en  e l  agua .  En  e l  p resen te  vemos  p rob lemas  resp i ra to r ios ,  ca rd iacos  y  ahogamien tos .  
 E l  cuadro  pa ra  es te  a r t í cu lo  es  e l  s igu ien te :  

Clasif icación de los problemas en el  agua 
 Los c las i f icamos en base a t res t ipos bás icos,  que se expl ican en e l  í tem que s igue a  
este,  ten iendo en cuenta las neces idades emergentes de cada uno de e l los .  

 
T i p o s   

C u a d r o s  
1  2  3  

Disfundión o merma resp i ra tor ia  x  -   -  
D is func ión card iaca x -  -  
Ahogamientos x -  -  

  
1.  -   No admi ten demora a lguna en in ic iar  una acc ión de cura y la  búsqueda de sa l ida del  agua.  
2 .  -   Son de pos ib le  so luc ión acuát ica,  pero según su intensidad dejan la duda y por ende la necesidad 

de observac ión sobre e l  su je to durante un lapso poster ior  a  la  cura.  
3 .  -   De reso luc ión fact ib le ,  permi t iendo la  permanencia de l  su jeto  en e l  agua s in  merma de sus per -

formances,  debiendo v ig i lar  la  evo luc ión e l  mismo.  
   

 
D I S F U N C I Ó N  O  M E R M A  R E S P I R A T O R I A  

D I S N E A   

  
La merma respirator ia o d i rectamente su disfunción s in mot ivo aparente alguno, está señalando 

problemas pato lógicos de d i f íc i l  resolución en e l  agua pero que amer i tan un t ratamiento auxi l iar  pr ima-
r io  para que e l  pac iente pueda l legar  con v ida a la  or i l la  y ser  a tendido en e l  campamento y /  o  ser  
t ras ladado a un Cent ro Sani tar io .  

S i  hay so lo  d is func ión resp i ra tor ia  pero no card iaca se debe apl icar  e l  método de RA que e l  o  
los  acompañantes hayan prev is to  y pract icado para esos casos,  que descr ib i remos en un ar t ícu lo es-
pec ia l  más adelante,  cuando cerremos la  descr ipc ión de los  prob lemas.  No queda ot ro  recurso hasta 
que e l  su je to  se recupere o b ien se lo  t ras lade a un Centro Sani tar io.  S i  se ha pract icado con apoyo 
médico a lguna técn ica más a l lá  de los aux i l ios  pr imar ios que responda a una s i tuac ión prev is ta,  será 
e l  momento de ap l icar la ;  por  e jemplo un act ivante resp i rator io  recetado.  La merma resp i ra tor ia o  su  
d i f icu l tad pueden proveni r  de causas d i ferentes que la  d is func ión tota l ,  como ser :  
-  Un a l to  n ivel  de meteor ismo que impida los movimientos d ia f ragmát icos  y por  ende la  expansión 

pulmonar  hac ia abajo y actúe a la  inversa,  empujando e l  d iaf ragma hacia arr iba reduciendo la capa-
c idad pu lmonar  act iva y  compr imiendo e l  mediast ino.  Esta se asoc ia a pos ib le  taquicard ia .  

-  También por  un prob lema d igest ivo que actúe de forma d i recta y re f le ja  a  la vez.  
-  Puede ser  por  un go lpe cont ra un obje to  o subst rato ,  a  causa de la moda,  etc . ,   
 En esos casos conv iene co locar  a l  su je to  sobre e l  e lemento de apoyo f lo tante de la  manera en 
que se s ienta más cómodo y conduc i r lo  a la  costa ev i tándole e l  esfuerzo de natación,  generalmente en 
e l  camino se i rá  mejorando.  S i  se t ra ta  de cualqu iera de las dos causas d igest ivas que mencionamos 
bastará ap l icar  la  medicac ión a l  e fecto que haya recomendado e l  Médico Asesor y contro lar  a l  pacien-
te  hasta que se recupere.  En caso de un go lpe que no genere t raumas in ternos,  también mejorará con 
la  qu ie tud y un buen descanso poster ior  a la  normal izac ión.  
 La d is func ión resp i rator ia  tota l  que dependa de b loqueos (asf ix ia  por  b loqueo de v ías con un 
ob je to  ext raño,  ahogamiento,  etc . )  puede tener  causas insolub les por  un equipo que no cuente con 
personal  Médico o Paramédico y la  Respi rac ión Ar t i f ic ia l  es e l  método más adecuado para conservar lo 
vent i lado mient ras se lo  t ras lada,  técn ica que no debe ser  de jada de lado,  sa lvo en los pocos segun-
dos en que cada 3 o 4 minutos aprox imadamente,  se contro le  su pu lso.   
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 En e l  agua y  s in  embarcac ión no tenemos muchas a l ternat ivas sa lvo t ratar  de mantener  v ivo a l  
su je to  y sacar lo  a  la or i l la  lo  más ráp idamente pos ib le  para atender lo  con mayores recursos.    
 No debe o lv idarse que ar rast rar  nadando,  a  un buceador  equipado inconsc iente,  permi te  en 
d inámica acuát ica neut ra  (s in  corr iente a favor  o  en cont ra)  unos 0,30 a 0 ,33 m /  seg. ,  o  sea de 18 a  
20 m /  minuto,  determinando que s i  es tamos a 300 metros de la costa la máxima velocidad nos permit i -
rá  a lcanzar la  en 15 minutos,  así  que queda c laro que s i  no vent i lamos al  accidentado inmediatamente,  
l legaremos a la  costa con un cadáver ;  por  ende la  acc ión de RA en e l  agua es más impor tante que 
ar r ibar  a  la costa.  

La RA en el  agua,  enseñada genera lmente en teor ía  y en p isc ina,  muchas veces de t ipo 
schnorke l  – boca,  o  cánula –  boca,  se t ransforma en ot ra cosa cuando hay que operar  en aguas ab ier -
tas,  en la  rea l idad de l  prob lema,  y con moda medianamente bat ida,  y s i  no se pract icó de esa manera,  
por  lo  menos con movimientos que la  imi ten,  costará l levar la  a  cabo,  por  eso en UROSALPINX fu turos 
ocuparemos uno o más ar t ícu los para dar  una idea genera l  de l  prob lema,  las  so luc iones que hemos 
estud iado en teor ía  y práct ica para reso lver lo  y e l  ent renamiento adecuado para l legar  a  ap l icar las en 
la  rea l idad de las aguas ab ier tas.  

 
 

D I S F U N C I Ó N  C A R D I A C A  

 
E l  paro cardiaco en e l  agua es un prob lema grave y no admi te  o t ra so luc ión que e l  in tento de 

devolver  e l  corazón a sus func iones a t ravés de RCP, comenzando de inmediato.  La mayor  estup idez 
médica que hemos leído procede de los “Manuales”  de Pr imeros Auxi l ios  que aconsejaban dejar  des-
cansar  a l  pac iente y ped i r  ayuda médica o l levar lo  a  un Centro Sani tar io para su atención,  quien opera 
en e l  agua,  a  c ier ta  d is tanc ia  de la  costa,  aunque lo  haga con una embarcac ión motora,  si  no at iende 
un paro cardiaco de inmediato y espera hacerlo  en la  costa,  t iene más del  99 % de probabi l ida-
des de l legar a esta conduciendo un cadáver .  Más enfát ica esta af i rmac ión para qu ienes operan s in 
embarcac ión motora,  y por  ende,  a  mucha menor  ve loc idad,  v is tos  los  cálcu los de l  apar tado anter ior .  

También la  RCP en e l  agua t iene sus teor ías,  sus formas,  y nuestro grupo ha probado casi  todo 
lo  que había  en los “Manuales”  ya mencionados y  en ot ros que suponían una espec ia l izac ión en Bu-
ceo;  práct icamente nada anda b ien en la  rea l idad de la  moda bat ida con e l  so lo  apoyo f lo tante de una 
cámara,  menos con e l  de una tab la  de sur f  y menos aún con chalecos,  de modo que terminamos rea l i -
zando una técn ica,  probada en tempora les en r ío  y  mar ,  que s in  tener  un 100 % de efect iv idad es la  
que nos ha resu l tado más adecuada para so luc ionar  e l  prob lema,  y que se descr ib i rá especí f icamente 
y como hemos d icho var ias  veces,  en uno o más ar t ícu los en futuros UROSALPINX.  

La resuc i tac ión debe sostenerse hasta que se nota que e l  corazón vuelve a la t i r ,  aunque su 
r i tmo sea lento,  en ese momento debe suspenderse la  RCP, pues la superposic ión de esta,  que es una 
fuerza externa,  con e l  t rabajo prop io  de l  corazón puede provocar  una nueva d is func ión o b ien lo  peor  
de todo,  la  ent rada en f ibr i lac ión ventr icu lar ,  que es cas i  impos ib le de so luc ionar  s in  un aparato desf i -
br i lador ,  aparato que práct icamente n ingún equ ipo de buceadores l leva en una embarcac ión menor  
(muchas veces tampoco en las  mayores)  y que menos se in tentará por tar  operando con cámaras y  
o t ros e lementos f lotantes l igeros.  

S i  e l  pac iente todavía no resp i ra  o  lo  hace a muy ba jo in tercambio de masa gaseosa,  que se 
presume no a lcanzará a vent i lar  b ien la  zona a lveolar ,  debe segui rse con una RA que en caso de d is-
func ión será p lena y  en caso de resp i rac ión d isminuida una ayuda para la  misma,  de modo que e l  va-
c iado y e l  l lenado cumplan sus func iones.  No hay que o lv idarse de este tema,  pues la  so la  recupera-
c ión de la  func ión card iaca s in  la  vent i lac ión adecuada no s i rve de mucho y provoca más gasto de 
Oxígeno,  que e l  pac iente no está en condic iones de reponer .  Por  ot ro  lado la  vent i lac ión ar t i f ic ia l  s in  
recuperac ión card iaca no s i rve de cas i  nada,  la pr imord ia l  es  esta  ú l t ima.  

RECUÉRDESE QUE LO MÁS IMPORTANTE NO ES ALCANZAR LA COSTA,  LO MÁS IMPOR-
TANTE ES DEVOLVERLES LA FUNCIÓN A LA CIRCULACIÓN Y LA RESPIRACIÓN DETENIDAS.  

Ante un paro card iaco resuel to ,  hay que conduci r  a l  pac iente a la  or i l la  s in  que haga esfuerzo 
de ayuda,  re t i rar lo  de l  agua,  co locar lo  sentado en pos ic ión cómoda,  rec l inado hac ia  a t rás,  mejor  que 
acostado,  y  de la  forma que sea,  t ranspor tar lo  a  un Centro Sani tar io  y poner lo  en manos de Médicos y  
Paramédicos para su poster ior  recuperac ión mayor .  Salvo que estemos hablando de un campamento  
b ien equipado con su Médico o Paramédico,  que serán quienes decidan la conducta que debe seguirse 
en cuanto se deposi ta e l  pac iente a sus cu idados.  
 
S e c u e n c i a  a  s e g u i r  

Ante prob lemas de este t ipo:  
1  -   Recuperar  a l  acc identado.  
2  -   Ver i f icar  sus func iones:  resp ira tor ia y card iaca.  
3  -   S i  a lgo no func iona,  ver i f icar  sus v ías resp i ra tor ias y despejar  en caso de que estén oc lu idas.    
4  -   Probar  con compres ión abdominal  para hacer le exhalar  agua,  s i  la  hay en las v ías.  
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5 -   Colocar lo  en pos ic ión operat iva.  
6  -   In ic iar  de inmediato RA o RCP, según sea necesar io .  
7  -   Contro lar  ambas cada 3 a 5 minutos.  
8  -   No suspender las hasta la  segur idad de su func ionamiento s in  ayuda externa.  
9  -   I r  l levando a l  pac iente hac ia  la  or i l la  mient ras se de ap l ican las técn icas de reanimación.  

10 -   Sacar lo  de l  agua y mantenerse operando hasta la  recuperación o la conf i rmación de muer te .  
11 -   S i  se recupera,  mantener lo  sentado l igeramente dec l inado hac ia  at rás,  abr igado.  
12 -   No dar le  l íqu ido n i  comida a lguna hasta que se  lo  vea normal izado y que rea lmente los  neces i ta.  
13 -   S i  se t iene a lguna medicac ión recetada,  actuar  según inst rucc iones médicas.  
14 -   Cuando se cons idere que e l  pac iente lo res is t i rá ,  buscar  t ranspor tar lo a  un Serv ic io  Sani tar io .  

 
E S T O S  P R O B L E M A S  B U C E A N D O  C O N  A P A R A T O S  

El  tema,  en e l  Buceo con resp i rac ión as is t ida por  aparatos,  no es e l  mismo en lo refer ido al  t ra-
tamiento de l  pac iente que es encontrado inerme en e l  fondo o suf re  un ataque card iaco de lante de su  
o sus compañeros de equipo,  cuando e l  t iempo de inmers ión ind ica que no puede ser  ascendido di rec-
tamente pues podr ía  sobreveni r le  una EPDI.  La gran d iscus ión de ot ras épocas era s i  se debía de jar  
de lado la  Descompres ión e in tentar  la  reanimación en super f ic ie  o  b ien respetar  la  pr imera e in tentar  
reanimar lo  mient ras se lo  asc iende según Tablas.   E l  prob lema está en que,  para e l  caso que se dec i -
da no respetar  la  descompres ión,  se lo  puede reanimar  para que después muera de un embol ismo,  
tema cuya sumator ia  no es prec isamente e l  resu l tado buscado;  por  ende,  con los años y la  acumula-
c ión de exper ienc ia  nos hemos ido inc l inando por  e l  in tento de reanimación desde e l  fondo.  

S i  se t rabaja como nosotros,  con una cuerda guía y a lguna más,  las condic iones de ascenso s i -
gu iendo Tablas no tendrán prob lemas,  y la  sustentac ión en la  profundidad requer ida tampoco pues 
cualqu ier  lazo que una a la  cuerda mantendrá a l  reanimador y a la  v íc t ima en e l  n ivel  correspondiente.  
Por  ot ro  lado aunque la  cuerda s iga los  movimiento de la cámara,  boya o embarcación de superf ic ie se 
tendrá más comodidad operando en fase p lena,  en este  caso endoacuát ica,  que en la  in ter fase super-
f ic ia l  y la  operat iva empleando los prop ios aparatos de resp i rac ión es más fác i l .  No hay que dec i r  que 
en este caso los reguladores de una manguera son super iores a los  de dos,  pues el  botón purgador  
benef ic ia  las  técn icas de RA s in  la  menor  duda y  hace que e l  esfuerzo de l  rescatador  sea menor ,  por  
lo  menos en la  fase inspi ra tor ia;  por  eso nosot ros operamos con los de dos mangueras corrugadas,  
pero e l  ARA de emergencias está equipado con un regulador  de una manguera.  

Las condic iones para que las Técnicas de reanimación sean efect ivas son las mismas que en 
super f ic ie debiendo cont ro lar  que la boqui l la  de l  regulador  sea mantenida en pos ic ión para que e l  ac-
c identado no incorpore agua e l  resto es una suma de PRÁCTICA PREVIA,  PACIENCIA,  TENACIDAD, y 
la  ayuda que venga de DIOS.   

Todas las Técnicas que hemos apl icado y determinado como aceptables serán t ratadas en uno 
más ar t ícu lo o  en un Suplemento Técnico dent ro de este año.  

 
 

A H O G A M I E N T O S  

  
E l  tema de los ahogamientos t iene dos or ígenes b ien determinados,  dado que pueden ser  pro-

vocados por  causas de t ipo:  
-  A s f í c t i c o .  
-  S i n c o p a l .  

 Tanto en uno como en ot ro cesa e l  in tercambio gaseoso,  de manera que:  
-  E l  Oxígeno se tenderá a consumir  s in  pos ib i l idad a lguna de repos ic ión,  conduciendo a la  h ipox ia y  

luego a la  anox ia .  
-  E l  Anhídr ido Carbónico se segui rá  produc iendo s in  pos ib i l idad a lguna de ceder lo  a l  gas a lveolar  

para su exhalac ión,  de modo que se i rá  hac ia  una h ipercapnia que se conjugará con ac idos is  pues 
e l  CO2  es  un ác ido y desequi l ib ra  la fórmula ión ica hac ia e l  lado ác ido.  

 
A h o g a m i e n t o  d e  o r i g e n  a s f í c t i c o  
 E l  ahogamiento de or igen asf íc t ico es e l  predominante en todas partes,  pues supera e l  90 % de 
los casos y sucede cuando se produce in ic ia lmente un b loqueo en las v ías resp ira tor ias por  causa de 
la  inhalac ión de de agua,  un at ragantamiento,  la presencia de uno o más cuerpos extraños,  un b loqueo 
de g lo t is ,  un est rangulamiento,  etc .   
 Se e jerce así  una re tenc ión resp i ra tor ia  invo luntar ia  y pr imar iamente e l  su je to  no puede resp i -
rar  pero mant iene c i rcu lac ión,  de modo que consume O 2  y p roduce CO 2 ,  por  t rabajo  cardíaco y ces ión 
t isu lar ,  proporc ionalmente más ráp ida que cuando cesan las dos func iones (ahogamiento s incopal ) .   
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 E l  cuadro asf íc t ico,  s i  no se resuelve en e l  lapso seguro,  que es var iable según el  t ipo de agua,  
la  temperatura y las  condic iones de l  su je to ,  evo luc iona f ina lmente hac ia un s íncope.  Este lapso no es  
muy grande y  está ent re 3  y 5  minutos,  luego de l  cuál  e l  acc identado pasa de un estado de muer te  
aparente (con pos ib i l idades de recuperac ión)  a l  de muer te  rea l .  
 
S i g n o s  d e  e s t a  f o r m a  d e  a h o g a m i e n t o   
-  D i la tac ión de las  pupi las .  
-  P ie l  de tono c ianót ico que evoluc iona a cada vez más oscura,  debido a que la  sangre venosa mez-

c lada cont iene cada vez menos O 2  y  más CO 2 ;  ya de por  s i  más oscura que la ar ter ia l  termina dando 
a l  acc identado un co lor  azu lado,  por  e l  que anter iormente se lo  denominaba “ahogado azul ” .  

 
I n f l u e n c i a  d e  l a  t o n i c i d a d  d e l  a g u a   

La ton ic idad de l  agua con respecto a nuest ra  sangre es un punto c lave en la  reso luc ión de es-
tos ahogamientos;  como sabemos e l  agua puede ser  h ipotón ica,  isotón ica o h iper tón ica con respecto 
a l  p lasma y según sea la  d i ferenc ia de ton ic idad hac ia  una u ot ra  e l  acc identado sa ldrá favorec ido o  
malef ic iado.  El  pasaje a t ravés de una membrana (en este caso la membrana alvéolo-capi lar)  está con-
d ic ionado por  la  ton ic idad y la  pres ión osmót ica que genera,  a mayor tonic idad,  mayor pres ión osmót i -
ca y a  mayor  pres ión osmót ica mayor  fuerza de atracc ión del  o t ro  l íqu ido a t ravés de la  membrana.  

 
E l  caso isotón ico,  o  de ton ic idades y  pres iones osmót icas iguales,  provoca una s i tuac ión de 

equi l ib r io  que,  genera lmente,  no se da en la  Natura leza.  
 
A g u a  h i p o t ó n i c a  

Cuando e l  ahogado t iene presencia a lveolar  de agua h ipotón ica con respecto a l  p lasma este 
at raerá a aquel la  hac ia  los  capi lares,  con una veloc idad ta l  que var iará según e l  d i ferenc ia l  ent re  las  
pres iones osmót icas pero que en aguas b ien h ipotón icas puede provocar  que en unos 3 a 5 minutos 2 
/  3 de l  vo lumen c i rcu lante por  e l  c i rcu i to sean de agua.  Esta s i tuac ión apare ja :  
-  D iso luc ión de la  sangre por  e l  agua.  
-  Sobrecarga de l  t rabajo  card iaco por  aumento de l  vo lumen c i rcu lator io .  
-  Dest rucc ión de g lóbulos ro jos (hemat íes)  a l  penet rar  la  mezc la  acuosa por  la  membrana de los  mis-

mos hasta que se h inchan,  la  membrana se f isura y los  componentes de los hemat íes se incorporan 
a l  l íqu ido c i rcu lante.   

-  La l iberac ión de componentes de los hemat íes provoca un desequi l ib r io  ión ico en la  mezc la  agua /  
sangre que afectará la func ión card iaca.  

 Es un cuadro grave que depende de la  ve loc idad de acc ión de l  o  los  socorr is tas y estos a su  
vez de l  descubr imiento de la  s i tuac ión de l  acc identado,  de la  capacidad adqui r ida para in tentar  solu-
c ionar lo  y de no desperd ic iar  t iempo a lguno en ent rar  en acc ión.   S i  hay demora en descubr i r  a l  acc i -
dentado,  la reso luc ión es genera lmente mor ta l .  
 
A g u a  h i p e r t ó n i c a  
 La mayor  pres ión osmót ica de l  agua (sa lada o con par t ícu las  incorporadas por  a lguna razón 
que se desee,  como en espac ios cerrados para favorecer  la  compres ión a l  hormigonar)  sobre e l  p las-
ma hará que e l  pasaje  a  t ravés de la  membrana a lvéolo-capi lar  sea del  p lasma,  desde los capi lares 
hac ia los a lvéolos,  por  ende:  
-  La vo lemia (vo lumen c i rcu lante) ,  d isminui rá.  
-  La sangre se concentrará.  
-  Habrá d isminuc ión de carga card iaca por  merma del  vo lumen c i rcu lante.  
-  Esto puede equi l ib rarse un poco por  e l  aumento de dens idad de la sangre.  
-  Aumentará e l  vo lumen de l íqu ido en los  pu lmones.    
  

A l  no ex is t i r  dest rucc ión de hemat íes,  d i luc ión sanguínea,  presenc ia  de iones que a l teran la  
func ión card iaca y aumento de vo lemia,  este t ipo de ahogamiento es menos dañino que el  h ipotónico y 
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permi te  mayores probabi l idades de sa lvac ión inmediata para t iempos s imi lares en uno y en ot ro .  La  
prevenc ión que debe tenerse es e l  impresc ind ib le  y correcto drenaje de l  l íqu ido en los pu lmones,  que 
de no l levarse a cabo,  puede provocar  graves consecuencias en lo  mediato ,  pues e l  p lasma a l tera la  
mucosa pulmonar  y  es prev is ib le  un edema agudo de pu lmón y las condic iones que se denominan de 
“muer te  por  sa lvamento”,  que sucede cuando se suponía que e l  prob lema estaba resuel to ,  por  no 
haber  drenado los pu lmones y e jerc ido las acc iones terapéut icas complementar ias .  
 
E l  t i p o  s i n c o p a l  d e  a h o g a m i e n t o  
 Se genera por e l  s íncope como causa pr imar ia,  que paral izará la función cardiorrespirator ia,  de 
modo que en su jeto no respi rará agua,  manteniendo condic iones de apneusis.  El  paro cardiaco el imina 
e l  in tercambio de O 2  y CO 2  ent re  sangre y te j idos,  reduc iéndola a  las  masas en contacto,  a l  cesar  e l  
t rabajo  cardiaco e l  corazón de ja  de consumir  O 2  y produc i r  CO 2 ,  por  lo  cua l  las  t ransformaciones or -
gánicas reducen su ve loc idad y e l  pr imero se conserva más t iempo mient ras que e l  segundo se produ-
ce en menor  proporc ión que en e l  caso de l  ahogado asf íc t ico.  
 Este t ipo de ahogamiento t iene dos fases;  puede ser  so luc ionado en la  pr imera o a lcanzar  la 
segunda.  Los datos médicos dan una superv ivenc ia  mucho mayor  a l  acc identado s incopal  sobre e l  
asf íc t ico,  no s iendo raros los  casos en que se superaron los 10 minutos antes de la  a tenc ión pr imar ia  
y casos excepcionales (genera lmente en aguas menores a 283 ºK o 10 ºC)  que según tenemos enten-
d ido han a lcanzado a 19 minutos.  Probablemente mueran a lgunas neuronas,  pero la  capac idad de re-
emplazo de func iones del  S is tema Nerv ioso ha permi t ido a los sobrev iv ientes l levar  una v ida normal .  
 
S i g n o s  d e  e s t e  t i p o  e n  s u  p r i m e r a  f a s e   
 A l  acc identado s incopal  ( todavía no es un ahogado)  se lo  d is t ingue por  su co lorac ión,  que es 
b lanca cenic ienta o cérea,  o  sea pal idez ,  provocada por  la  suspensión de la  c i rcu lac ión e ind icadora  
de que no ha suf r ido los prob lemas in ic ia les de l  t ipo as f íc t ico.  Es así  que anter iormente a este t ipo se  
lo  denominaba “ahogado b lanco”.  
 
L a  s e g u n d a  f a s e  

De no ser  aux i l iado como corresponde,  luego de un lapso,  var iab le  según las personas y las  
condic iones ambienta les,  e l  organismo deja la  apneusis  y desde ese momento comienza la ent rada de 
agua a l  mismo y las condic iones pasan a ser  s imi lares a las de la asf ix ia .  
 
S i g n o s  e n  l a  s e g u n d a  f a s e  

Van aparec iendo s ignos de c ianos is que se mani f ies tan en un pasaje a la  co lorac ión azulada 
que a t iempos iguales nunca a lcanza la  intens idad de la de l  ahogado asf íc t ico.  
 
E l  p r o b l e m a  r e s p e c t o  d e  l o s  b u c e a d o r e s  

El  buceador que emplea equipo autónomo o semiautónomo puede sufr i r  e l  t ipo asf íc t ico ante un 
cuadro de obnubi lac ión,  ter ror ,  etc . ,  que le  impida a lcanzar  la  boqui l la  e  ingrese agua por  acc ión res-
p i ra tor ia  ref le ja .  Puede ser  re ten ido por  engancharse en e l  fondo y o t ras múl t ip les cuest iones,  pero  
conl leva la  venta ja de haber  estado respi rando,  por  ende entra en suspensión respirator ia involuntar ia  
con c ier ta  cant idad de O 2  en sus pu lmones,  te j idos y sangre c i rcu lante,  mayor  que la  que tendr ía  en 
super f ic ie,  que le  permite  un t iempo de superv ivenc ia .  Lo mismo sucede con e l  t ipo s incopal ,  se suf re  
e l  s íncope que genera lmente actúa como un rayo y se ent ra en suspensión card ior resp i ra tor ia .  

E l  buceador  a Pulmón L ibre t iene un t iempo var iable de retención previa,  por  ende ha mermado 
su reserva de O2  y aumentado la  presencia de CO 2 ,  de modo que ent ra en estos acc identes con sus 
pos ib i l idades de superv ivenc ia  mermadas,  tanto más cuanto mayores hayan s ido  la  re tenc ión y e l  t ra-
ba jo  prev io  que estaba e jecutando.   Sus pos ib i l idades de superv ivenc ia  se reducen a ser  descubier to  
cas i  de inmediato y a  la  ráp ida y e f icaz acc ión de l  aux i l io .  
 
A c c i d e n t e s  q u e  e n c u a d r a n  e n  l a  f o r m a  s i n c o p a l  d e l  a h o g a m i e n t o  

In ic iados por  un s íncope prev io,  los  s igu ientes terminan s iendo ahogamientos s incopales:  
-   
-  S íncope precoz.  
-  C i ta  S incopal .  
-  Desvanecimientos de poca profundidad.  
-  Desvanecimiento de profundidad.  

-   
-  H idrocr iocuc ión (= Hidrocuc ión) .  
-  H ipotermia o Cr iocus ión.  
-  Síncope por  razones prev ias de l  suje to .  

  
P r e v e n c i o n e s  
 Las Normas de Segur idad se han inventado para ev i tar  prob lemas,  hay t res tendenc ias a l  res-
pecto de e l las :  
-  Una gran cant idad de Normas,  que resul tan de la  sumator ia  de las múl t ip les act iv idades pos ib les en 

e l  Buceo;  las  que genera lmente no es fact ib le recordar  en su to ta l idad.   
 Hemos comprobado que hasta 10 son muchas,  para e l  r iesgo eventua l  de acc ión ráp ida.  
-  La ins t rucc ión profunda sobre e l  cumpl imiento de las  Normas Básicas de Segur idad hasta que estas 

se automat icen en e l  suje to .  
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-  E l  Camino in termedio.  
Ya hemos señalado que además de ser  netamente part íc ipes de la segunda tendencia,  fuera de 

las  cons iderac iones especí f icas,  en lo  genér ico nosot ros seguimos dos Normas pr inc ipa les:  
-  El ser  humano que actúa a la  sombra de la  muerte,  no puede darse el  lu jo  de ser  descuidado.  
-  No tengo enemigos,  e l  descuido es mi enemigo.  

Estando p lenamente seguros que sa lvo e l  caso de los imponderables s in  so luc ión,  la  mayor  
par te  de los acc identes dev ienen de la  conducta de l  ser  humano ante las c i rcunstancias y no de estas,  
por  e l lo  la  prev is ión de los ponderables y la  acc ión de e jerc i tac ión teór ico – práct ica son impresc ind i -
b les en las  act iv idades de r iesgo y a l to  r iesgo,  como lo  es e l  Buceo.  Los “ juegos”  de guerra,  de re la -
c iones d ip lomát icas y de d inámica empresar ia,  son de un resul tado excelente y preparan la  personal  
que los ha pract icado para las act iv idades a las  que se enf rentarán en la  v ida rea l .  Con los mismos 
f ines,  los  buceadores debemos rea l izar  todos los “ juegos”  que podamos refer idos a r iesgo eventua l  
ponderable y  su resoluc ión,  en una EDUCACIÓN paulat ina desde lugares seguros (p isc inas,  aguas 
cont ro ladas,  etc. ) ,  hasta las aguas abier tas y las condic iones de pel igro,  para estar  preparados mental  
y f ís icamente para responder  cuando las s i tuac iones se presenten en la  rea l idad y sean ext remas.  No 
hay opc iones n i  a ta jos,  los  datos rea les,  no los  de mercado de consumo,  lo  demuest ran s in  dudas,  las  
personas y los  equipos de e l las  que están b ien preparados,  sobrev iven en mucho mayor  proporc ión  
que qu ienes han rec ib ido una inst rucc ión l ight .  

Todas las prevenc iones dadas para los acc identes de l  Buceo en Apneusis  & Apnea y  Con Apa-
ratos s i rven para estos cuadros.  
 
A u x i l i o s ,  T r a t a m i e n t o  y  C o n s e c u e n c i a s   

E l  aux i l io  pr imar io  ha s ido descr i to y debe in ic iarse con el  despeje de las vías respirator ias,  s in 
e l  cua l  todo e l  resto  fa l lará ,  y por  e l lo  es conveniente l levar lo  a  cabo s in  lent i tud pero con sumo cu i -
dado hasta tener  la  segur idad de que se han qui tado los e lementos b loqueantes (s i  los  hubo)  y luego 
cont inuar  con las Técnicas hasta la  recuperac ión c lara de l  suje to  o  la  determinac ión de su muer te .  S i  
es e l  pr imer  caso,  cor responde pasar  a  la  secuencia s igu iente en la  que se deben tomar las  prev is io-
nes para los efectos secundar ios que también se han descr i to .  

S i  se d ispone O 2 ,  luego de la  recuperac ión pr imar ia  dar le  ox igenoterapia normobár ica que be-
nef ic iará la  recuperac ión de las reservas de oxígeno y la  presenc ia  de este en sangre y te j idos.  Eso 
no debe hacer  o lv idar  e l  t ratamiento secundar io  para ev i tar  e l  cuadro der ivado de “muer te  por  salva-
mento” ,  que aún en la  ac tua l idad,  con toda la  in formación que se propala por  todos los medios,  s igue 
ex is t iendo y,  según a lgunos socorr is tas,  en aumento,  a l  igual  que los accidentes del  buceo l ight .  En lo 
pos ib le  e l  pac iente debe pasara a ser  v ig i lado por personal  Médico o Paramédico especia l izado,  hasta 
su recuperac ión p lena con e l  a l ta  correspondiente.  

Las consecuencias de una superv ivenc ia  a  estos acc identes pueden ser  de n ingún daño,  pro-
b lemas l igeros a graves de pu lmones,  y /  o  neuronales,  y  las  mismas der ivarán de las condic iones de l  
su je to,  de las  c i rcunstanc ias del  accidente y especia lmente de las del  salvamento,  auxi l ios pr imar ios y 
t ratamiento poster ior .  Generalmente s i  hay acción rápida y efect iva de auxi l ios pr imarios y poster iores, 
hay una recuperac ión p lena de l  su je to ,  y s i  la  acc ión de rescate no es ráp ida n i  e fect iva,  lo  más pro-
bable que la sa l ida f ina l  sea un ent ier ro  
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En r i q ue F . ÁLVAREZ – L i n o MELF I – Ánge l J . ROVERE († ) - Ad r i á n M . SANTANA – Ho ra c i o VÉNTOLA 

Reseña – En e l  ar t ícu lo  que in ic ió  esta ser ie  l legamos hasta 1 960 año de in ic io  de operac iones de la  
Soucoupe Plongeante 2 o SP  2  e l  P la t i l lo  Buceador  de COUSTEAU y co laboradores que era operat ivo 
hasta 300 mca.  En este número veremos los in tentos de a lcanzar  e l  ab ismo “Chal lenger”  por  medios  
humanos y  robót icos,  de los cuales so lo  t res aparatos pudieron lograr lo ,  y  en este y  en e l  próx imo 
resumimos sus h is tor ias .   
 E l  mapa que mostramos es un sector  de uno que está en Google Earth ,  no creemos que haya 
una mejor  muest ra  de la s i tuac ión de la  Fosa y e l  Ab ismo,  por  ende no vamos a inventar  nada s ino 
reproduc i r  aquel lo  que cualqu iera puede encontrar  en Internet ,  que en estos casos br inda un serv ic io  
de excelenc ia  a  toda la Humanidad que se in terese por  temas geográf icos,  por  lo  que env iamos nues-
t ro agradec imiento a los  responsables.  
 

L A  F O S A  O  T R I N C H E R A  D E  L A S  M A R I A N A S            
Y  E L  A B I S M O  C H A L L E N G E R  

 La expedic ión oceanográf ica conjunta ent re  la  Real  Soc iedad de Londres y la  Mar ina Real  Br i -
tán ica fue ideada por  e l  c ient í f ico escocés THOMSON, Char les Wyvi l le ,  apor tando la  Real  Soc iedad 
se is  c ient í f icos y e l  equipamiento de dos laborator ios (Cienc ias Natura les y Química)  que se inc luye-
ron en la  corbeta puesta a d ispos ic ión por  la  Real  Armada,  la  HMS Chal lenguer ,  que debió ser  equipa-
da con los dos laborator ios,  los  camarotes para los  c ient í f icos y una p la ta forma de muest reo,  pesca y  
dragado en t rabajos que junto con la  preparac ión de l  resto de l  equipo para e l  v ia je  ex ig ieron unos dos 
años.  La expedic ión par t ió  e l  21 de Dic iembre de 1 872 y  re tornó luego de recorrer  más 127 000 km,  
en Mayo de 1 876,  con múl t ip les  datos,  muestras y una colección de mi les de especimenes que agregó 
a los  ya c las i f icados de entonces,  más de 4 700 nuevos.   

Durante la  expedic ión,  se rea l izaron d iversas tareas de muest reo y sonda je y en una de e l las ,  
la  estac ión 225,  l levada a cabo e l  23 de Marzo de 1875 se  descubr ió  la Fosa o Tr inchera de las  Is las 
Mar ianas;  como comprobac ión se rea l izaron dos sondeos que promediaron 8.184 m.  
 Deben haber  exis t ido sondeos poster iores,  pues según un dato de Internet  refer ido al  l ibro THE 
DEPTHS OF THE OCEAN  de John MURRAY, Londres,  1 912,  da como profundidad de la Fosa a lgo más 
de 9.635 metros;  este  c ient í f ico escocés fue también par t ic ipante de la expedic ión.  
 S i  b ien hubo expedic iones anter iores,  inc luyendo la de DARWIN,  Char les  en e l  Beagle a lgunos 
cons ideran que la  Expedic ión Chal lenguer  in ic ió  la  Oceanograf ía  moderna a l  equipar  especí f icamente 
una nave para las  tareas a desarro l lar  y contar  con personal  c ient í f ico para cumpl i r las durante e l  v ia je 
a  t ravés de Océanos y Mares.  
 
E l  a b i s m o  
 En 1 951 Inglater ra vo lv ió a enviar  una Expedic ión Oceanográf ica,  que inc luyó especia lmente a 
la  Fosa de las Mar ianas.  Lo h izo a bordo de l  HMS Chal lenguer  I I ,  baut izado en homenaje a la  corbeta 
de la  pr imera expedic ión.  E l  Chal lenguer  I I  exp loró la  fosa por  completo,  determinando su longi tud en 
poco más de 2 550 km y un ancho var iab le  que promedia los 70 km.  Acc idente que en apar ienc ia  se 
produce en la  f rontera de dos p lacas tectón icas oceánicas convergentes en la  que una de e l las  se  
hunde debajo de la  o t ra  (subducc ión) .  Fue en e l  ext remo sur  de la  Fosa que e l  Chal lenguer  I I  detectó 
por  ecosonda e l  ab ismo que d io  una profundidad de poco más de 10 900 m y a l  que denominó “Cha-
l lenguer”  en homenaje a l  barco de la  pr imera expedic ión.   
 Según los datos que vemos en e l  mapa,  e l  Abismo t iene señalada a Guam a a lgo más de 300 
km hac ia  e l  Nor te  y en los  mapas geográf icos más deta l lados se ve como is la  más próx ima a Fais  a  
unos 290 km a l  suroeste.  Luego de d iversas medidas que l legaron a dec i rse en más de 11 km se esta-
b lec ió  a  f ines de l  S XX que e l  Abismo t iene ent re  10 911 y  10 912 m.  (en e l  punto de l  que se dan tam-
bién loca l izac iones var iadas (11°21 ′  N 142°12 ′  E /  11º  35`  E,  142º  2`  E) .   Teniendo en cuenta la  com-
pres ión de las aguas profundas,  la  pres ión en e l  lugar  medida durante la  estanc ia en e l  fondo de l  
Tr ieste fue de:  1  166 hkPa = 1 149 At  =  1.187 Kg/cm 2 .  S i  e l  agua no fuese compres ib le  la  pres ión 
hubiera s ido de 1 108 hkPa = 1 092 At  = 1 128 kg/cm 2 .   
 Como ha sucedido con e l  Chomolugma,  Sagarmatha o Everest  con sus 8 848 msnm, en cuanto  
a a l tura,  la  máxima profundidad medida de l  P laneta at ra jo  la  a tenc ión de los  humanos,  pero a d i feren-
c ia  de l  pr imero que puede a lcanzarse s in  ayuda mecánica,  merced a una excelente preparación psico-
f is io lóg ica,  a l  uso de un equipo a justado a las  neces idades,  por tab le sobre la  espalda prop ia o de 
sherpas,  y a l  capr icho de los  Dioses,  la  penet rac ión humana en a l tas pres iones ex ige e l  empleo de 
medios mecánicos que prote jan a los  par t ic ipantes y sus ins t rumentos de los  e fectos de la  pres ión y,  
como sabemos,  resu l ta mucho más comple ja (no costosa)  que los v ia jes  espac ia les.    
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 Por  eso los  in tentos de alcanzar  e l  fondo del  Abismo Chal lenguer  han s ido notab lemente más 
reduc idos que las  expedic iones a l  Chomolugma,  de las  cuales solo una parte de sus integrantes l lega-
ron a la cumbre y muchos menos son los que e jecutaron las sa l idas espac ia les.  
 

     
E L  B A T I S C A F O  T R I P U L A D O  “ T R I E S T E ”   

 Auguste PICCARD diseñó con su entonces alumno,  Max COSYNS, e l  pr imer esbozo de bat isca-
fo  por  1  937,  proyecto que por  c i rcunstanc ias de la  segunda guerra mundia l  le  l levó 10 años  poner  en 
práct ica con el  apoyo del  Fondo Nacional  Belga de Invest igación Cient í f ica (FNRS) que buscó y obtuvo 
la  co laborac ión de la  Armada Francesa para la  par te  f ina l  y  la  fase operat iva.  Se rea l izó la  const ruc-
c ión bajo la  d i recc ión de COSYNS y t ras  dos años de preparac ión se h ic ieron las pruebas ya re latadas 
en e l  ar t ícu lo  anter ior  y e l  FNRS 2 no tuvo e l  éx i to  esperado debido a sus pobres condic iones mar ine-
ras y las  carenc ias técnicas provenientes de ser  e l  pr imero de su espec ie  (E l  FNRS 1 fue un globo 
est ratosfér ico) ,  pero con sus 1 380 mca en automát ico,  s i rv ió  para demostrar  la v iabi l idad de los naví -
os independientes que podr ían reemplazar  a  las  bat is feras y tor retas caut ivas y para hacer  un nuevo 
cuadro de neces idades que s i rv iese de base a un segundo aparato.  
 Con la  exper ienc ia  adqui r ida en e l  FNRS 2 y grac ias a l  apor te  de ideas de Frédér ic  DUMAS 
(DIDI)  rea l izadas e l  d ía  después de la  inmers ión en vacío de 1 948,  en 1 951 la  Armada Francesa de-
s igna a l  Comandante Georges HOUOT para comenzar  e l  t rabajo con los PICCARD (Jacques se había  
entus iasmado con e l  asunto) ,  produciéndose desinte l igencias en la concepción del  nuevo bat iscafo,  e l  
FNRS 3,  que se har ía  sobre la  esfera de su antecesor ,  pero con una concepción náut ica super ior ;  e l  
FNRS 2 era una especie de di r ig ib le para inmers ión,  e l  sucesor  era una embarcación.  Pero PICCARD y 
HOUOT no l legan a un acuerdo (ya  COSYNS se había d is tanc iado de los  PICCARD),  e l  pr imero va 
de jando de lado e l  proyecto,  y e l  FNRS presta a Franc ia e l  bat iscafo para f ina lmente t ransfer i r lo  e l  24  
de Octubre de 1 953,  y  que sea Franc ia  la  que lo  conc luya,  con HOUOT y los  Ingenieros Michel  
GUEMPP y P ier re  WILLM a l  f rente.   Así  crec ió  e l  FNRS 3 en los ast i l le ros de Tolón con múl t ip les con-
t r ibuc iones provenientes de l  FNRS, e l  GERS y ot ras un idades de la  Armada Francesa,  espec ia l is tas 
Cient í f icos,  Técnicos y co laboradores,  de modo que quedó para invest igac ión en Franc ia  y con e l  se 
rea l izó una excelente labor  c ient í f ica a lcanzándose var ias  marcas mundia les de profundidad,  con ob-
servac iones sobre la  mor fo logía de los  fondos profundos y del  espacio abisal  mucho más út i les para la 
Humanidad que d ichas marcas.  
 I ta l ia ,  contando con fuer tes apor tes de la  c iudad de Tr ieste (de la  que tomó luego e l  nombre) ,  
o f rec ió  a los  PICCARD l levar  a  cabo ot ro  bat iscafo  que permi t i r ía  a lcanzar  las  mayores profundidades 
conoc idas,  mient ras que e l  FNRS 3 estaba l imi tado a unos 4 000 mca.  Así  fue que las empresas “Can-
t ier i  Reuni te”  y “Acer ía Tern i ”  en Mont fa lcone,  d ieron forma al  Tr ieste proyectándose la esfera en aros 
for jados en lugar  de dos semiesferas fundidas.  E l  nuevo bat iscafo fue equipado con los mejores ade-
lantos de época,  mient ras e l  FNRS 3 iba progresando en profundidad hasta a lcanzar  sus l ími tes en 
1 954,  con 4 039 mca (marca mundia l ) ,  tema ya re la tado en e l  ar t ícu lo de URO 39.    
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 E l  T r ieste fue f ina l izado en 1 953 y  en sept iembre logró a lcanzar  3  150 mca (marca mundia l ) ;  
poster iormente a una ser ie  de descensos t r ipu lados y automát icos en e l  Medi terráneo fue adquir ido en 
1 957 /  58 por  la  Armada de EUA en 250 000 dólares,  con miras a la  ser ie de inmers iones del  Proyecto 
“Nekton” que tenía por  meta a lcanzar  la  máxima profundidad conocida,  e l  Abismo Chal lenguer ,  a l  que 
en aquél  entonces se le  suponía más de 11 000 mca.  Para e l  ob je t ivo de l  Proyecto Nekton e l  T r ies te  
rec ib ió  una renovac ión y  puesta a punto,  la  Armada de EUA le  h izo cambiar  la  esfera por  o t ra  y lo  re-
forzó,  dado que además de la  pres ión a la  que estar ía  somet ido,  las condic iones en esa zona del  Pací-
f ico en la  super f ic ie  son cambiantes y  proc l ives a fuer tes tempora les,  lo  que puede l levar  a  hacer  d i f í -
c i l  y  pe l igrosa la  maniobra de aproximación,  recuperación y remolque del  navío por el  buque de apoyo.   
 E l  aparato fue paulat inamente profundizando en una ser ie  de inmers iones,  en 1 959 l legó a  
5.486 mca y  en Dic iembre de ese año a lcanzó 7 200 mca (ambas marcas mundia les) .   Terminado e l  
per íodo de pruebas pre l iminares,  e l  equipo de la  Armada de EUA con e l  buque de apoyo en super f ic ie  
(USS Wandak)  y  e l  bat iscafo,  se t ras ladaron a la  zona y  luego de preparat ivos cor tados por  mal  t iem-
po,  para e l  23 de Enero de 1 960 se dec id ió  intentar  la  inmers ión en e l  Abismo.  Calcu laron unas 5  
horas de descenso que se modi f icar ían en acuerdo a las  termocl inas y  temperaturas encont radas y e l  
bat iscafo,  con Jacques PICCARD y Donald WALSH (entonces Teniente de la  Armada de EUA) a bordo 
se hundió en las profundidades,  comportándose normalmente e inc luso ganando velocidad al  t raspasar 
a lgunas termocl inas y así  se mantuvo hasta a lcanzar  unos 9 000 mca,  momento en que un panel  de  
p lex ig lás que protegía la ventana se f isuró en var ias par tes (probablemente ante la  deformación de la  
esfera o sus complementos,  como luego se aprec ió  a l  emerger)  a  la  vez que la  nave exper imentó una 
conmoción,  la  comunicac ión con e l  barco de apoyo quedó temporar iamente in ter rumpida y e l  s is tema 
de sopor te  de temperatura fa l ló ,  de modo que la  misma en la  cabina quedó en ~  280 º  K o 7 ºC,  pero  
no se mani festaron más problemas y  comprobando que e l  navío res is t ía,  no había daños de r iesgo y  
las  comunicac iones vo lv ían a la  normal idad,  ambos hombres dec id ieron cont inuar  con e l  descenso y  
unos 40 minutos después tocaban fondo a 10 911 mca (medida actua l ) ,  quedándose unos 20 minutos 
a l l í ,  observando la  presenc ia  de d iversas formas de v ida,  inc luyendo un cangre jo ,  y  hasta un pez se-
mejante a un lenguado,  de unos 30 cm,  que se acercó a la  ventana.  In ic iaron e l  ascenso y lo  cumpl ie-
ron en unas 3 horas y 15 minutos l legando a la  super f ic ie  en e l  in ic io  de un tempora l ;  pero e l  bat iscafo 
fue remolcado  con todos sus honores.   
 PICCARD y WALSH son los ún icos humanos que han estado en ese lugar ,  pues la  exper ienc ia  
de l  descenso a la fosa so lo  ha s ido repet ida por  e lementos robót icos.   La esfera se deformó, y el ba-
t iscafo en genera l ,  suf r ió  aver ías que l levaron a la  neces idad de reco locar  su pr imera esfera y l imi tar  
la  profundidad operat iva de l  Tr ieste a unos 3 000 mca.   
 

  
Sector de una de las más conocidas fotograf ías del  Trieste,  en momentos en que se mantiene 
elevado por una grúa en el  puerto de los Laboratorios de Electrónica de la Marina de EUA. 
 Nótese a la  derecha e l  codo del  túnel  de ent rada y sa l ida,  la  pos ic ión de la ventana,  opuesta a l  
mismo y lo  pequeño del  espac io para los humanos perd ido ante la  gran masa de h idrocarburo que se 
neces i ta  para e l  equi l ib r io  de la  f lo tab i l idad,  que se complementa con la  granal la  metál ica como last re 
a  so l tar  para e l  ascenso o para equi l ib rarse ante las  acomodaciones vo lumétr icas de los  depós i tos  de 
h idrocarburo,  que responden a las  var iac iones de temperatura y pres ión.  
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 Se mencionan en In ternet  o t ras modi f icac iones sobre un Tr ieste 2  pero la  h is tor ia  de l  or ig ina l  
se da por  conc lu ida en 1 961.  
 
L o s  i m b é c i l e s  m e r c a d o - c o n s u m i s t a s  n o  p o d í a n  f a l t a r   
 Ent re  los  in tentos de l  mercado consumista por  degradar  los  logros anter iores a su estúp ida y 
su ic ida apar ic ión,  hemos le ído en Internet  que,  como e l  bat iscafo no l levaba cámaras de f i lmación n i  
e lementos de reco lecc ión (s ic)  “no se obtuvo n ingún logro c ient í f ico”.  Ev identemente para los autores 
de l  comentar io  la  Fís ica con a lgunas de sus espec ia l idades:  E léct r ica,  E lect romecánica,  E lectrónica y 
Mecánica,  Termodinámica,  F lu idodinámica,  Radiomet r ía ,  etc . ,  no es una Cienc ia ,  pero mal  que les 
pese,  la  s imple comprobación inst rumenta l  de la penetrac ión de l  T r ieste a la  máxima profundidad co-
noc ida es de por  s i  es  un logro c ient í f ico (e l  más grande en cuanto a la  res is tenc ia  f ís ica de mater ia-
les  d iversos a compres ión natura l ,  jamás obten ido antes y  nunca repet ido con humanos a bordo) ,  a  
e l lo  debemos agregar  las  observac iones de los t r ipu lantes,  las  medic iones,  e l  es tud io  de los  medios 
mecánicos,  e léc t r icos,  electromecánicos y e lectrónicos ut i l izados,  la  comprobación del  d iseño general  
y par t icu lar ,  la  ver i f icac ión de las  d iversas termocl inas,  temperatura,  cor r iente,  penetrac ión de la  luz ,  
la  observac ión de la  presenc ia  de v ida comple ja que l levó a desest imar  las  fosas oceánicas como de-
pós i to  de res iduos rad iact ivos,  las  pruebas de e lementos,  ent re  e l los  un re lo j  Rolex Oyster  con una 
ca ja  espec ia lmente d iseñada para la  expedic ión,  que descendió en la  par te  externa de l  bat iscafo y  
re tornó en per fecto estado de func ionamiento,  e tc .  Tampoco la  corbeta Chal lenguer  I  l levaba medios  
de f i lmación y audio  n i  e lementos  modernos de medic ión y  sondeo:  ¿Entonces no fue una Exped ic ión  
Cient í f ica y los  natura l is tas que no f i lmaron no h ic ieron Cienc ia? 
 Por  DIOS señores adal ides de la  imbeci l idad ,  e jérzanla,  pero en pr ivado,  así  ev i tan a l  resto 
de la  Humanidad leer  r id icu leces.  La hazaña Cientí f ica y Técnica del  Trieste con tripulación huma-
na en el  Abismo Chal lenguer no t iene ningún parangón en las Act ividades Endoacuáticas .   

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
 Los bat iscafos c lás icos in tegraron una era necesar ia  en la exploración endoacuát ica pero eran 
embarcac iones grandes,  pesadas y d i f íc i les  de manejar  en la aproximación y la recuperación ante mo-
da bat ida;  por  eso fueron paulat inamente reemplazados por  vehícu los más l igeros con t r ipu lac ión 
humana o por  e lementos robót icos que impl ican menores volúmenes y peso,  problemas de maniobrabi-
l idad y t ras lado más reduc idos,  y mucho menos r iesgo de hombres y equipos.  

 
F o t o g r a f í a  a n t e r i o r  a  l a  i n m e r s i ó n  m á s  p r o f u n d a  q u e  m u e s t r a  l a  p a r t e  i n f e r i o r                

d e l  b a t i s c a f o  T r i e s t e  c o n  s u  e s f e r a  y  l a  v e n t a n a  d e  o b s e r v a c i ó n .  
 Técnicamente es mucho más r iesgoso e l  v ia je  a  las  fosas que a la  Luna y Cient í f ica y Mora l -
mente es mucho mejor  t ra tar  de conocer  los  océanos que tenemos en casa bañando las or i l las  cont i -
nenta les y ocupando la  mayor  par te  de la  b iosfera,  que sa l i r  a l  espac io  exter ior  con f ines presunta-
mente c ient í f icos que rea lmente son metas mi l i tares encubier tas.  
 C ientos de personas han escalado e l  Chomolugma,  Sagarmatha o Everest ,  mucho menos son 
las que han paseado por  e l  espac io exter ior  a la  a tmósfera,  menos todavía son las  expedic iones 
humanas que a lcanzaron nuest ra  Luna,  pero la  máxima profundidad conocida rec ib ió  so lo  una v is i ta ,  
most rando los verdaderos inconvenientes de la pres ión que aumenta por  la co lumna de agua.   
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 E l  v ia je estelar  t iene que resolver  inconvenientes cual i tat ivos de empuje de sal ida y estructuras 
re forzadas para res is t i r  lo  que encuentre en e l  espac io  exter ior ,  a  par t i r  de su ent rada en la  est ra tos-
fera pero la pres ión no lo  a fecta metro a  metro  como en e l  caso de la  inmers ión.   
 E l  v ia je  a  las  fosas profundas,  e  inc luso una inmers ión a Pulmón L ibre,  rec iben un constante 
aumento de pres ión que so lo  conc luye a l  a lcanzar  la  máxima profundidad operat iva;  en e l  caso de l  
Tr ieste  y en acuerdo a las  medic iones,  insuperable mient ras un movimiento de p lacas tectón icas no 
d iga ot ra cosa.   

 
C o n o c i d a s  f o t o s  d e l  T r i e s t e  p o c o  a n t e s  d e  s u  m á x i m a  i n m e r s i ó n :  

C o n  l a  n a v e  d e  a p o y o ,  e l  W a n d a k ,  d e t r á s  
L o s  p r o t a g o n i s t a s  e n  l a  e s f e r a  ( P I C C A R D  a l  c e n t r o  y  W A L S H  a  l a  i z q u i e r d a )  

 
N o  s a b e m o s  b i e n  s i  e s t a  f o t o  e s  d e  d e  D i c i e m b r e  d e  1  9 5 9 ,  d e s p u é s               

d e  l a  m a r c a  m u n d i a l  d e  7  2 0 0  m c a  
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L O S  I N V E N T O R E S  Y  P R O T A G O N I S T A S  

 
P I C C A R D ,  A u g u s t e  A n t o i n e  -  ( 2 8  d e  E n e r o  d e  1 8 8 4 ,  B a s i l e a  -  2 4  d e  M a r z o  
d e  1 9 6 2  ,  L a u s a n a )   
 Inventor ,  explorador ,  exper imentador ,  f ís ico,  v is ionar io,  fue hi jo  de un Químico (  invest igador y 
docente) ,  v iv ió  y estud ió  en Suiza hasta rec ib i rse en Fís ica,  docente por  poco t iempo en Zür ich v ia jó  
dando conferenc ias y  c lases por  o t ros países,  re tornando temporar iamente a Lausana hasta ser  con-
t ratado por  Bélg ica en 1 922,  donde s igu ió  su carrera y por  32 años d ic tó F ís ica en Facul tad de Cien-
c ias  Apl icadas de la  Univers idad de Bruselas,  donde fue apoyado en sus mayores inventos y reconoci-
do por  su gran r igor  c ient í f ico ex ig iéndose una notab le  prec is ión en sus medic iones y t rabajos.  
 Sostuvo que e l  depor te  de los  c ient í f icos e  Invest igadores de la  época era la  explorac ión de lo  
desconoc ido y dedicó sus afanes in ic ia les  a la  a l ta  atmósfera,  proyectando en 1 925 un g lobo o aerós-
ta to  a l  que se dedicó se is  años hasta lograr  const ru i r lo  y que como novedad contaba con una cabina 
presur izada de forma esfér ica que permi t i r ía  e levarse a a l turas est ra tosfér icas con ins t rumenta l  para 
rea l izar  exper ienc ias y  medic iones d iversas.  Con d icho aparato,  e l  pr imero de su t ipo,  en 1931 en 
compañía de Paul  KIPFER a lcanzó en Alemania,  los  15 780 m de a l t i tud,  en una ascens ión bastante 
acc identada por  una f isura en la  cabina cuya reparac ión les impid ió  rea l izar  la  mayor  par te  de las ob-
servac iones y medic iones prev is tas pero los  colocó como pr imeros en a lcanzar  la est ratosfera.   
 En 1 932,  luego de una ascensión con su esposa,  con su a lumno Max COSYNS lograron l legar  
a  16 500 msnm, pudiendo rea l izar  una gran cant idad de observac iones,  mient ras que dos años des-
pués su gemelo  Jean-Fél ix ,  lograba 17 500 msnm. En tota l ,  Auguste sumó con uno u otro acompañante 
27 ascensos of ic ia les a a l turas est ra tosfér icas.  
 E l  prob lema que susc i taban las  ba jas y a l tas  pres iones (Disbár ica)  lo  l levó a l  objet ivo opuesto,  
la  inmers ión profunda y en 1 937,  con la  co laborac ión de COSYNS esbozó e l  pr imer  bat iscafo que por  
prob lemas logís t icos,  económicos y  los  6  años de guerra,  debió esperar  a  comenzar  ser iamente en 
1 946.  En medio de e l lo  descubr ió un elemento que al  que l lamó act inuranio ,  que resul tó poster iormen-
te e l  uranio 235.  Diseñó var ios aparatos de medición y péndulos,  s iendo de destacar  el  de Estrasburgo 
(con QUERVAIR) .  

 
 L a s  f o t o g r a f í a s  m u e s t r a s  a  A u g u s t e  P I C C A R D  ( 6 4  a ñ o s )  a y u d a d o  p o r  C O U S T E A U ,  
p r e p a r á n d o s e  p a r a  p r o b a r  l a  e s c a f a n d r a  a u t ó n o m a .  L a  o t r a  e s  d e l  F N R S  2  c o n  l o s  d e t e r i o -
r o s  s u f r i d o s  l u e g o  d e  l a  i n m e r s i ó n  e n  v a c í o  a  1  3 8 0  m c a .  T o m a d a s  d e  l a  p r i m e r a  v e r s i ó n  
c a s t e l l a n a  d e  E L  M U N D O  S I L E N C I O S O  d e  E d i t o r i a l  J a c k s o n .  
 Nótese:  la  forma del  FNRS 2,  que ev identemente se asemeja a un d i r ig ib le  y  no una embarca-
c ión y los  daños ocurr idos por  la  ba ja  res is tenc ia  de los mater ia les externos.  
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 E l  26 de Noviembre de 1 948 a las  22:00 horas en aguas de la  is la  de Boa Vis ta (Cabo Verde)  a 
unos 25 mca,  luego de ent rar  en la  cabina con Théodore MONOD a las 15:00 horas y esperar  la  prepa-
rac ión de l  aparato,  e l  FNRS 2 se sumergía por  vez pr imera,  re tornando a super f ic ie  16 minutos des-
pués y  pudiendo sa l i r  de la  esfera rec ién a las 03:15 de l  d ía  s igu iente,  most rando la  v iab i l idad de l  
proyecto,  pero también sus def ic ienc ias,  para una inmers ión de 16 minutos los  protagonis tas habían 
estado 12:15 horas encerrados s in  pos ib i l idad a lguna de sa l ida.  La inmers ión en vacío hasta 1 380 
mca y los  prob lemas suf r idos por  las  condic iones de ba ja  res is tenc ia  mar inera de l  bat iscafo ya fueron 
re la tados en e l  ar t ícu lo de URO 39 y se ven en la  foto  anter ior .   
 Espí r i tu  inquie to ,  en 1 953 mient ras esperaba la  terminac ión de l  T r ieste comenzó a pensar  en 
e l  “Mesoscafo”,  a l  que v io  in ic ia lmente como un bat iscafo -  he l icóptero para profundidades de hasta 
600 a 800 metros,  ta l  como muest ra  la  fo tograf ía  que s igue,  en la  que se lo  ve empleando para d ibu jar  
su capac idad de ambid iest ro.  Era una v is ión de futuro con motores auxi l iares y hél ices que le d ieran la 
movi l idad que e l  bat iscafo no t iene,  cabina p lás t ica y ev identemente su idea fue la precursora de los  
ingenios que comenzaron con la Soucoupe Plongeante de COUSTEAU o SP2 “Denise”  (1 961) y s iguen 
hasta hoy a t ravés de l  progreso en técn icas y mater ia les.  
 E l  proyecto “Mesoscafo”  fue retomado por  Jacques y terminado en 1 964 pero encarado como 
sumerg ib le  para pasajeros,  e l  pr imero y e l  más grande hasta hoy,  que tuvo un éx i to  resonante en la  
Exposic ión Nacional  Suiza de ese año.  

 
 Un par  de años antes de fa l lecer  en 1 962.  Auguste PICCARD tuvo la  for tuna saber  que su ter -
cer  bat iscafo,  e l  T r ies te,  con Jacques y Don WALSH  a bordo l legó a lcanzar  la  máxima profundidad 
oceánica en e l  ab ismo Chal lenguer ,   
 Una anécdota sobre e l  Profesor  es que su amigo,  HERGÉ, creador  de la  h is tor ieta  “T int ín”  lo  
tomó como base para e l  acompañante del  protagonis ta,  e l  h ipoacúsico y despistado Profesor Si lvestre 
TORNASOL (o Professor  ZONNEBLOEM, según el  id ioma) que junto a l  Capi tán HADDOK y ot ros per -
sonajes h ic ieron las de l ic ias de la  n iñez y la  juventud de esa época.  
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M a x  C O S Y N S  ( 1 9 0 5  ¿ ? )  
 A lumno del  Profesor  PICCARD, compar t ió  con e l  aventuras c ient í f icas aerostát icas como la  
marca de a l tura conseguida en 1 932 empleando por  segunda vez la  pr imera cabina presur izada para 
esos menesteres,  inventada por  PICCARD en 1 925 y concretada con Paul  KIPFER en 1 931.  
 Par t ic ipó del  proyecto in ic ia l  de l  bat iscafo de 1 937,  d i r ig iendo la  const rucc ión de l  mismo y su  
equipamiento y acompañando a su maestro hasta justo después de las pr imeras pruebas oceánicas del  
navío de las profundidades,  en 1 948,  momento en e l  que desavenencias entre e l los determinaron que 
COSYNS s igu iera ot ros rumbos,  s iempre dent ro de la Cienc ia .  
 Profesor  de Fís ica en Bruselas durante toda su v ida act iva como destacado docente,  espeleó-
logo exper to ,  inventor  de d iversos ar t i lug ios para la  F ís ica y  la  Espeleo logía,  se nos p ierde su rast ro 
por  la  década de los 50,  a  par t i r  de l  descubr imiento de la  ent rada a cavernas europeas y sus contr ibu-
c iones en cuanto a exp lorar las y mejorar  los  equipos de la época.  
 
P I C C A R D ,  J a c q u e s - E r n e s t  J e a n  -  ( B r u s e l a s  J u l i o  2 2  d e  1  9 2 2  –  L a g o  
L e m a n ,  1 º  d e  N o v i e m b r e  d e  2  0 0 8 )  
 Nac ido en la  c iudad donde su padre era catedrát ico,  Jacques no pudo negar  ser  par te  de una 
fami l ia  en la  cual  sus miembros mascul inos eran presa de múl t ip les inquietudes,  especia lmente refer i -
das a la  innovac ión técn ica y la  invest igac ión c ient í f ica y comenzaran por  la  carrera que comenzaran 
terminaban s iendo ingenieros de sus prop ios inventos  para aventurarse donde ot ros no lo  habían 
hecho.   Encont ramos en In ternet  que Jacques h izo la  secundar ia  en la  École Nouvel le  de la  Suisse 
Romande  en  Lausana,  y en 1943 ingresó en la  Un ivers idad de Ginebra,  a l l í  cursó Economía,  Fís ica e  
His tor ia hasta 1 944,  año en que se incorporó al  Pr imer  E jérc i to Francés.   
 F ina l izada la  guerra pros igu ió  sus estud ios,  se graduó en 1 946 y actuó a l l í  como docente du-
rante un cor to  t iempo.  No par t ic ipó en la  const rucc ión de pr imer  bat iscafo,  e l  FNRS 2,  pero se entu-
s iasmó ante la  profundidad conseguida en vacío (1  380 mca)  y con la  pos ib i l idad de l  FNRS 3 que lo  
tuvo como miembro act ivo de l  equipo desde 1 951 hasta que las d i ferencia de ju ic io con HOUOT hic ie-
ron que se separaran del  proyecto f rancés  para comenzar  a  encarar  en Mont fa lcone la  const rucc ión 
de l  Tr ieste ,  y  a  par t i r  de ese momento se dedicó a acompañar  a  su padre en los  in tentos de a lcanzar  
las  grandes profundidades oceánicas,  par t ic ipando tanto en e l  d iseño como en la  const rucc ión y  ope-
rac ión de los  ar tefactos y cons igu iendo var ias marcas mundia les.    
 E l  23 de Enero de 1 960 se conv ir t ió  en uno de los dos ún icos humanos que ent re  mi les de mi-
l lones que han habi tado y  habi tan e l  P laneta v is i taron e l  Abismo Chal lenguer  y le jos de “cr iar  fama y 
echarse a dormir ” ,  par t ic ipó de programas de la  NASA refer idos a subst ratos oceánicos,  d iseñó, par t i -
c ipó de la  const rucc ión y operó 4 navíos de las profundidades más,  de l  t ipo de medio n ive l ,  o  sea los  
denominados “mesoscafos”   
 D iseñado a par t i r  de una idea de su  padre de la  que so lo  quedó e l  tema de las profundidades 
medias,  fue modi f icado notab lemente y se t ransformó en e l  pr imer sumergib le de pasajeros,  e l  Mesos-
caphe “Auguste PICCARD”  que l levó más de 33 000 personas hasta e l  fondo del  lago Leman durante la 
Expos ic ión Nac ional  Suiza de 1 964 con un l ími te operat ivo de unos 700 mca.  Actualmente suponemos 
que está en e l  Museo Suizo de l  Transpor te.  

 
E l  M e s o s c a f o  “ A u g u s t e  P I C C A R D ” ,  p a r a  4 0  p a s a j e r o s  r e c o r t a d o  d e  u n a             

f o t o g r a f í a  d e  “ L a  H i s t o r i a  d e  l a  S u i s s e  R o m a n d e ”  d e  I n t e r n e t  
 C inco años después,  un nuevo sumerg ib le ,  e l  “Ben FRANKLIN”  (o  Mesoscaphe GRUMMAN /  
PICCARD PX-15 )  s i rv ió  de v iv ienda móvi l  a  PICCARD y c inco acompañantes para recorrer a lgo unos 2 
800 km de la  Corr iente de l  Gol fo  a  300 mca de profundidad en un v ia je  de cuat ro  semanas desde F lo-
r ida hasta Maine.  La exper ienc ia  fue b ien aprovechada por e l  equipo del  Dr.  Werner  VON BRAUN en la 
NASA, para ext rapolar la  a  los  efectos de l  conf inamiento en los v ia jes espac ia les.  
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E s q u e m a  d e  I n t e r n e t  d e l  P X  1 5  

 Luego s iguió e l  minisumergib le “F–A FOREL” que empleó para efectuar  unas 2 000 inmersiones 
de l  cual  no hemos encontrado fo tograf ías pero sabemos que e l  FOREL debe su nombre a un homenaje 
a François-Alphonse FOREL (1 841 /  1  912) ,  Médico y Cient í f ico su izo,  Profesor  en la  Univers idad de 
Lausana,  que ent re  o t ras cosas se dedicó a l  es tud io  de l  agua,  su Bio logía,  su Dinámica,  Dinámica 
Sedimentar ia ,  su Fís ica y su Química,  en espec ia l  de los lagos y se lo  cons idera e l  fundador  de la  
L imnología,  y a l  que se deben inventos y descubr imientos notab les.   
 F ina lmente d iseñó e l  “PX-44”  que ser ía  e l  protot ipo de submar inos de pasajeros para produc-
c ión ser iada de l  cua l  tampoco obtuv imos esquema a lguno.   
 Jacques PICCARD, dedicado de a lma a l  agua gestó en Cul ly,  Suiza,  la  Fundación para el  Es-
tudio y la  Protección de los Mares y Lagos  manten iéndose act ivo como explorador  hasta sus 82 
años e interesado en los temas acuát icos hasta su muer te .  
 
D o n a l d  W A L S H  ( L a m e n t a m o s  n o  h a b e r  e n c o n t r a d o  s u s  d a t o s  d e  n a c i m i e n t o ) .   
 Don WALSH,  que p i lo teó e l  Tr ieste en su inmers ión récord de récords,  es un hombre mul t i facé-
t ico que ha t rans i tado por  muchos caminos que co inc iden en e l  desarro l lo de explorac iones e invest i -
gac iones.  Enro lado en la  Mar ina de EUA ent re 1  948 como t r ipu lante de torpederos,   en 1 950 logró  
ingresar  en la  Academia Naval  de Anápol is  graduándose en 1 954,  re t i rándose luego de 24 años de 
serv ic ios con e l  grado de Capi tán en 1 978.  Especia l izó en e l  arma de submar inos en los que s i rv ió  
durante las  guerras de Corea y V ie tnam y la  mayor  par te de su v ida embarcada.  
 Ha explorado los  h ie los  tanto en e l  Ár t ico como en el  Antár t ico,  en este ú l t imo una cadena mon-
tañosa l leva su nombre como reconocimiento a su v ida de explorador  e  invest igador.  Ha buceado indi -
v idualmente y ha t r ipu lado cas i  dos decenas de sumerg ib les de t ipo d iverso,  agregando exper ienc ias 
aéreas c ient í f icas para mejor  conoc imiento de l  océano e inc luso ha par t ic ipado del  programa espacia l  
de EUA,  espec ia lmente en e l  pos ib le  uso de l  mismo para estud io  y conocimiento de los océanos (a lgo  
s imi lar  a  Jacques PICCARD).  
 Asesor  gubernamenta l  en var ios  rubros,  catedrát ico,  consul tor ,  autor  de 6 l ib ros y de más 200 
t rabajos publ icados,  d io  y da centenares  de conferenc ias en muchos países,  cont r ibuye a  la  d i fus ión  
de conocimientos c ient í f icos y técn icos y lucha por  una po l í t ica in te l igente sobre los océanos.   Ha re-
c ib ido múl t ip les reconoc imientos y es miembro de Honor  de l  Club de Exploradores,  miembro de l  Club 
de Aventureros y de la  Real  Soc iedad Geográf ica.   

Actua lmente a l terna una v ida de conferenc is ta y asesor  con la  p lac idez de su rancho y e l  vuelo 
en av ión par t icu lar .  

Respecto a l  Tr ieste,  en 1958,  enterado del  Proyecto Nekton que inc luía inmersiones profundas 
en los ab ismos oceánicos,  se inscr ib ió  como voluntar io  y fue se lecc ionado para el  mismo.   

A l  año s igu iente ya fami l iar izado con e l  T r ieste  era su p i lo to  a  cargo,  encarando las e tapas de 
inmers iones profundas y cambios en e l  bat iscafo para e l  in tento en e l  Abismo Chal lenguer,  co laboran-
do con los  PICCARD y e l  resto  de l  e lenco técn ico.  

- - - - - - - - - - - - - - - - - -  
Todos los anter iores han rec ib ido reconoc imientos y d is t inc iones d iversas.  
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4  –  R E L A T O S  Y  B I O G R A F Í A S  
 

1  -  N U E S T R A S  C O L E G A S  –  3   

  
Á l v a r e z ,  E n r i q u e  F .  -  F A D E R A K O ,  J o s é  C .  –  S A F R A S N A Y ,  P h i l l i p e  -  S A N T O S ,  A l b e r t o   

 La fo to  de la  estatua de Cyana que conocemos como “Venus del  Esqui l ino”  la  hemos publ icado 
en e l  ar t ícu lo  que le  dedicamos y  va le  la  pena tener la  presente como aper tura de esta secc ión,  de  
ahora en más.  Agregamos a su costado un regalo que nos enviaron por Correo Electrónico,  e l  magní f i -
co t rabajo que creemos haber  v is to  en co lores y  separado en dos par tes en uno de los tomos de una 
de las Enc ic lopedias de COUSTEAU, que muest ra una barca con buceadoras operando en épocas en 
que tampoco el las empleaban binoculares.  Probablemente sean las AMAS pr imit ivas en una jornada de 
labor  y u t i l i zaremos e l  con junto para e l  in ic io  de esta Secc ión en lo  que respecta a nuest ras co legas.  
 Por  o t ro  lado,  o  nosot ros somos más id io tas de lo  que creemos (y no c rea que nos creemos 
poco,  por  lo  menos con respecto a In ternet )  o  hay nombres que se nos escapan dentro de l  Buceo,  es-
pec ia lmente e l  de las damas p ioneras que se at rev ieron con las  profundidades mayores.  
  

 
P I O N E R A S  Y  P R O F U N D I S T A S  

C O N  E Q U I P O S  D E  A I R E  

 
 Remontarnos en el  pasado mascul ino del  Buceo Moderno puede t raer d iscusiones por profusión 
de datos,  a lgunos cont rapuestos,  o t ros repet idos y absurdos,  que aparecen en In ternet  s in  la  compro-
bac ión mín ima necesar ia ,  mient ras que hacer lo  en e l  femenino es como ent rar  a un gran des ier to  con 
a lgunos pocos oas is .  Vamos a dar  a lgunos datos que d isponemos,  ent remezclados los de c lubes,  per-
sonas y su anál is is ,  par te  de todo eso está en la  ú l t ima rev is ión de l  TOMO 1 de nuest ro TRATADO, 
que se puede obtener  l ib remente en nuest ra  página Web.  

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
C R O N O L O G Í A  

 ( D e  a q u e l l o  q u e  c o n o c e m o s ,  c o n  d a t o s  p a r a  e s t a b l e c e r  p a r a l e l o s )  
1  932 – FRAZIER,  Dot t ie  -  Nac ida en 1 922,  a  los 10 años,  a  ins tanc ias de su padre,  se in ic ia  en e l  
Buceo a Pulmón L ibre con unos Goggles  que e l  le  proveyó,  se descubre nac ida para la  inmers ión,  que 
comienza recogiendo abalones y luego alanceando peces,  act iv idades t íp icas en las playas de Cal i for-
n ia  de la  época.  T iene una pro longada v ida en e l  Buceo,  que la  l levó a act iv idades amateurs ,  comer-
c ia les,  indust r ia les y docentes.  En 1 940 daba inst rucc ión par t icu lar ,  luego ingresa en e l  C lub Long 
Beach Neptunes  lo  que le  permi te  en 1 953 inscr ib i rse en e l  curso of ic ia l  de Inst ructora,  t ransformán-
dose así  en la  pr imera estadounidense en tener  t í tu lo  de ta l .  Poco t iempo después de l  t í tu lo  rea l iza y 
aprueba e l  de Buzo de Casco,  t rabajando 2 años en la  espec ia l idad.  Espec i f icar  su carrera l lenar ía  
bastante espac io ,  pues se mantuvo ac t iva profes ionalmente durante mucho t iempo,  más cerca de esta 
época,  con h i jos  y n ie tos buceadores,  organizó un c lub para pare jas de padres y abuelos que bucea-
ban con e l los  y con este se mantenía act iva hasta donde nos l legan los  in formes.  
 Dot t ie es una verdadera p ionera de la  inmers ión,  en EUA y en e l  Mundo 
1 933 – BOTTOM SCHRATCHERS CLUB  (1  933 /  2  005)  –  Glen  ORR gesta en Laguna Beach,  San 
Diego,  Cal i forn ia ,  la  idea de l  pr imer  c lub de Buceo que tenemos not ic ia  de ex is tenc ia ,  idea que con-
creta  con Jack PRODANOVICH y Ben STONE, denominándolo “THE BOTTOM SCHRATCHERS CLUB” 
( “Club de rascadores de fondo”,  por  sus act iv idades en la pesca de abalones ) .   
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 Al  año s igu iente se agregar ían  Jack CORBELEY y B i l l  BATZLOF, todos los cuales buceaban no 
so lo  por  gusto s ino para proveer  sustento a sus fami l ias  durante la  Gran Depres ión.  Durante 72 años  
func ionó e l  Pr imer Club de Buceo del  Mundo  con la  menta l idad de la  Época de Oro,  manteniéndose 
en func iones hasta cas i  nuest ros días s in  querer  caer  en los v ic ios actua les,  de modo que fueron que-
dando pocos miembros y f inalmente los 5 ú l t imos sobreviv ientes: Jack PRODANOVICH, J im STEWART, 
Bo SMITH,  Mar ty PASOS y Emi l  HABECKER,  le  d ieron un d igno broche f ina l ,  cerrando sus act iv idades 
en 2 005.   Colocamos esta c i ta  contando que deben haber asociado buceadoras,  en especia l  a Pulmón 
L ibre,  sea esposas,  nov ias,  hermanas,  amigas,  de lo  hombres que lo  pract icaban y luego de la  2 d a  
guerra mundia l  expandi rse a l  Buceo ARA (e l  que e l los  denominan SCUBA).  
1 934 (o 35 ¿?)  –  “Club des Scaphandriers et  de la  v ie sous l 'eau”   -  E l  15 de Ju l io ,  Yves Paul  Gas-
ton LE PRIEUR, e l  c ineasta Jean PAINLEVÉ y ot ros compañeros de Buceo,  fundan e l  Club de sous 
l 'eau ,  que poco después cambia de nombre por  e l  que f igura a l  pr inc ip io  debido a que e l  pr imer  nom-
bre sonaba en f rancés sulœ  (borracho)  la  pr imera ent idad de escafandr is tas en e l  Mundo y segunda 
en lo  genera l .   Suponemos que hubo buceadoras  autónomas en la  época de l  Club des  Scaphandr iers ,  
desde 1 934 en adelante,  pero no hemos conseguido nada más que e l  carné de una n iña de 5 años,  
Michel ine MERLE,  que t iene por  fecha e l  16 de Mayo 1936,  ind icando que ot ras mujeres debieron bu-
cear  por  esa época pues la  nena no pudo i r  so la  a  so l ic i tar  su admis ión a l  C lub y ev identemente se 
in ic iar ía junto con sus padres.   
 A l  respecto de las pos ib i l idades debe cons ignarse que s i  b ien las a le tas no estaban s iendo 
comerc ia l izadas en ese t iempo,  en Francia se d isponía aparatos para la respiración autónoma como el  
ROUQUAYROL -  DENAYROUZE que todavía estaba en danza,  s i  b ien ya no se comerc ia l izaba desde  
1  922,  la  escafandra de FERNEZ-LE PRIEUR (1 926)  y la  de LE PRIEUR (1 933) ,  estas ú l t imas  permi-
t ían inmers iones a unos 10 mca de durac ión var iab le según la profundidad y la habi l idad del  buceador,  
nadando o caminando por  e l  fondo,  pero nada se habla de la  act iv idad de nuest ras co legas y menos 
de marcas de profundidad.  (Tampoco mascul inas hasta la  apar ic ión de Georges COMHEINNES en 
1 942 /  44 con su GC-42 y su marca de 53 mca de 1 943,  superada por  DUMAS pocos meses después 
con 62 mca usando e l  CG 43,  e l  pr imer  COUSTEAU – GAGNAN).  
 Por  ende de esta pr imera época no hemos podido obtener  más datos,  aunque es más que pro-
bable la  presenc ia  de ot ras buceadoras apar te de Dot t ie  FRAZIER.  
11   99 44 11   oo   44 22   --   MM UU EE LL LL EE RR ,,   CC oo nn ss tt aa nn cc ee   ––   CC oo mm ee nn zz óó   aa   bb uu cc ee aa rr   aa ll   pp rr ii nn cc ii pp ii oo   dd ee   ll oo ss   44 00   aa nn tt ee ss   dd ee   ll aa   cc oo mm ee rr cc ii aa ll ii --
zz aa cc ii óó nn   dd ee   ll aa   ee ss cc aa ff aa nn dd rr aa   aa uu tt óó nn oo mm aa   yy   pp oo rr   ee nn dd ee   ll oo   hh ii zz oo   cc oo nn   ee qq uu ii pp oo   cc ll áá ss ii cc oo   dd ee   cc aa ss cc oo ,,   ff ii ll mm aa nn dd oo   ee nn   11 66   mm mm   
jj uu nn tt oo   cc oo nn   ss uu   ee ss pp oo ss oo ..   PP aa ss óó   ll uu ee gg oo   aa ll   BB uu cc ee oo   AA uu tt óó nn oo mm oo   dd oo nn dd ee   hh aa   tt ee nn ii dd oo   dd ee ss tt aa cc aa dd aa   aa cc tt uuaa cc ii óó nn   ee nn   dd ii vv ee rr ss aa ss   
ee ss pp ee cc ii aa ll ii dd aa dd ee ss ..   EE ss   oo tt rr aa   dd ee   ll aa ss   pp ii oo nn ee rr aa ss   dd ee   EE UU AA   yy   dd ee ll   MM uu nn dd oo ..   
 
1  9 4 3  -  L A  P R I M E R A  M U J E R  –  P E Z  M O D E R N A  
 Las mujeres buceadoras que conocemos histór icamente vienen desde CYANA la heroína gr iega, 
h i ja  de l  buceador  SCYLLIAS de Sc ione o Sic ione,  que atacó con su padre la  f lo ta  persa a la  a l tura de l  
Monte Pel ion,  pasando por  las  AMAS y HAENYO de Japón y Corea,  y es  fact ib le  que hayan ex is t ido 
ot ras anter iores cuyos datos no nos han l legado hasta ahora,  pero en este caso nos re fer imos a l  Bu-
ceo Moderno,  ten iendo en cuenta que los Goggles  son de 1 920 y es pos ib le  que nadadoras de época 
se conv i r t ieran a l  Buceo,  s in  hacerse conocidas,  (v imos que Dot t ie  FRAZIER se in ic ió  con e l los  en 
1 932,  unos 4 años antes que COUSTEAU, HAAS, DUMAS y ot ros famosos de la  época) .  Mient ras que 
las a le tas o “nadaderas”  de DE CORLIEU comenzaron a conocerse a par t i r  de 1 935 y  de a l l í  en más 
se popular izaron;  por  e l lo  no es de ext rañar  que a lguna mujer  miembro del  Club des Scaphandr iers ,  
empleara las  mismas con la  escafandra LE PRIEUR, quedando su acc ión en e l  anonimato 
 Aunque buceaba con anter ior idad,  en e l  Verano de 1 943 la  pr imera mujer  que emplea la  esca-
fandra autónoma con regulac ión automát ica y suminis tro a la demanda,  las a letas y la máscara moder-
nas es Simone MELCHIOR de COUSTEAU ,  apenas rec ib idos a lgunos de los equipos en la  V i l la  Barry  
en la  que res id ían Les Trois Mousquemers,  con sus fami l ias  y las  de sus compañeros de buceos du-
rante esa época.  Tampoco resul ta imposible que algunas de las otras señoras que moraban o v is i taban 
Vi l la  Barry u t i l i zasen las escafandras,  pero no tenemos mención de n inguna de e l las ,  n i  de ot ras p io-
neras de este equipo.  
1  949 -  HANSON, Norma y A l  -  Cont rae en lace esta pare ja  de buceadores b ien conocida en EUA,  
habiendo desarro l lado en sus más de 50 años de matr imonio múl t ip les act iv idades en todos los cam-
pos de l  Buceo Moderno.  
1  952 – EARLE,  Sylv ia  –  Nace e l  30 de Agosto de 1 935 en Gibbstown,  Nueva Jersey.  E l la  se enamo-
rar ía  de l  agua a los  3  años y comenzar ía  a  bucear  a  los  17,  en 1 952,  con un casco s in  t ra je  que tomó 
“prestado”  para ver  dentro de l  agua de un r ío  de F lor ida.   S in ser  de las pioneras,  luego desarro l ló  una 
excelente carrera que l lega hasta hoy,  inc l inada a la  protecc ión de la b io ta  oceánica en genera l ,  y  
como representante de una organización internacional  que suma adher idas var ias decenas de ONG, la 
Coal ic ión para la  Conservac ión de los  Fondos Mar inos (DSCC).  Actualmente opera dentro de la Nat io-
na l  Geographic  Soc iety,    

En 1 970,  dent ro  de l  Proyecto TEKTITE,  de la  Mar ina de EUA y la  NASA, d i r ig ió  e l  equipo de 
mujeres de ese Proyecto con una permanencia de 14 días en saturac ión a 18 mca durante e l  cua l  se  
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rea l izaron t rabajos e invest igac iones de d iverso t ipo.  Luego par t ic ipó en exper ienc ias s imi lares,  in-
mers iones profundas,  con inc l inac ión hac ia  la invest igac ión.  

Ent re  ot ras publ icac iones de ar t ículos y l ib ros,  se destaca su autob iograf ía  “SEA CHANGE”  
(que puede t raduc irse por  Mar en Cambio  o  Mar cambiante ) ,  en e l la  br inda datos rea les sobre los 
temas de depredac ión,  contaminac ión,  po luc ión y ca lor  ambienta l  sobre los océanos y presenta un 
p lan práct ico para in tentar  para e l  daño y probar  de recomponer  las  aguas,  par t iendo desde las gran-
des po l í t icas hasta la  acc ión ind iv idual .  Ha descendido en so l i tar io  a 1 000 mca en un min i  submar ino 
y con su ex-esposo Graham HAWKES fundó la empresa “ Ingenier ía de Profundidades Oceánicas”  dedi-
cada a la  robót ica ap l icada a la  invest igac ión profunda que favorec ió  e l  desarro l lo  de sumerg ib les pe-
queños y aparatos de cont ro l  remoto no t r ipu lados.  
1  952 – TAYLOR, Valer ie  y Ron – Valer ie  (nac ida en 1 936)  comienza a bucear  en 1 956,  Ron (nac ido 
en 1 934)  en e l  52.  Casados en 1 963 no tuv ieron h i jos  b io lóg icos,  pero a cambio han producido nume-
rosas pe l ículas y  co laborado en ot ras por  las  que d i fundieron por  e l  Mundo la  v ida en las aguas oceá-
n icas.  Ambos ganaron campeonatos de pesca submar ina de Austra l ia ,  Ron fue Campeón del  Mundo en 
1 966 en Tahi t í ,  pero f ina lmente se dedicaron a la  f i lmación,  s iendo los pr imeros en hacer lo  con e l  
Gran Blanco o Carcharodon carchar ias,  en aguas ab ier tas,  s in  protecc ión de una jau la,  dest ruyeron 
a lgunos mi tos  sobre los t iburones,  mostraron muchas cosas bel las,  además  Valer ie hace una histor ie-
ta  aust ra l iana para ch icos,  en acuare la ,  “The Si lver  Jacket ” .   Han rec ib ido numerosas d is t inc iones y  
hoy,  s iguen produc iendo pe l ícu las  y manteniéndose act ivos en los mares de l  Mundo.  
1  953 – CLARK, Eugenie – Publ ica “LADY WITH SPEAR”,  e l  pr imer  l ib ro  d i r ig ido a l  mundo endoacuá-
t ico femenino,  No tenemos datos de sus in ic ios en e l  Buceo,  pero ev identemente la fecha debe ser  
dent ro  de la década de los 40.  B ió loga y escr i tora de renombre,  conoc ida como “La Señora T iburón”,  
ha estud iado a estas espec ies así  como ot ras,  t r ipu lado sumerg ib les hasta más de 3 500 mca,  publ i -
cado numerosos t rabajos,  rea l izado pe l ícu las de Educación y  d i fus ión para TV,  co laborado en la  pro-
puesta y e l  logro de un Parque Proteg ido en e l  Mar  Rojo,  fundado e l  Laborator io  Mar ino Mote y  unas 
cuantas act iv idades más.  Trabajó junto a  Ramón BRAVO y una par te  de l  l ib ro  de este “BUCEANDO 
ENTRE TIBURONES’”  se da respecto de las  labores con su equipo de B ió logos.  La ú l t ima ub icac ión 
que le  conocemos es como Docente de l  Depar tamento de Zoología de la  Univers idad de Mary land.    
1  953 /  54 – VILANOVA,  Mercedes -  Pr imera española en obtener brevet  de Buceo de 1ra.  Clase.  Prac-
t icó la  inmers ión por  muchos años inc luyendo la  espeleo lóg ica y luego de la  muer te  de su pare ja ,  
Amadeo,  por  un acc idente de Buceo,  s igu ió  buceando en so l i tar io  hasta que la  v ida de ent rev is tas  pe-
r iodís t icas profes ionales y de escr i tora,  la  a le jaron de la  práct ica e inc luso de los recuerdos,  que se-
gún e l la  misma,  recuperó ante una ent rev is ta  rea l izada por  un co lega,  en 2 002,  con la  presenc ia de 
Eduardo ADMETLLA,  uno de compañeros de inmers iones de sus in ic ios y pr imer  hombre en a lcanzar  
los  100 mca con ARA.  
1  954 – PARRY, Zale  y K INGDOM OF THE SEA (Reino de l  Mar)  –  Se comienza a f i lmar la  ser ie de TV 
de Jack DOUGLAS, con la  actr iz ,  buceadora,  modelo,  doble,  escr i tora,  empresaria  y a lgo  más,  
Zale PARRY NEUMAN, de protagonis ta ,  que ev identemente buceaba desde a lgún t iempo antes y pos-
ter iormente fue la tercera mujer  que logró e l  Cer t i f icado de Inst ructora de Buceo en EUA.   
 En la  ser ie  se l legaba en a lgunos episodios cerca de los 60 mca de profundidad y  ese mismo 
año PARRY logró la  marca mundia l  femenina con 64 mca.  Su récord at ra jo  a  muchas mujeres a la  
práct ica de l  submar in ismo.  Luego Zale fue asesora y dob le durante buena par te  de la  ser ie  SEA 
HUNT ,  que protagonizó LLOYD BRIDGES. Recib ió  var ias d is t inc iones y aun se mant iene act iva,  hasta 
donde l legamos con sus datos.   
1  955 -  FRAZIER,  Dot t ie -  Se t ransforma en la  pr imera amer icana en obtener  e l  grado de Inst ructora  
de Buceo según los programas of ic ia les.   
1  957 – TILLMAN, Al  & PARRY, Zale – Organizan e l  Pr imer  Fest iva l  de Pel ícu las Endoacuát icas .  (1°  
Underwater  F i lm Fest ival )  cuya organizac ión mantuv ieron durante 16 o 17 años.  
1  958 – SEA HUNT – Se comienza a f i lmar  la ser ie  que luego recorrer ía  e l  mundo,  con actuac iones  
d iversas,  Zale  PARRY como asesora y doble y L loyd BRIDGES como protagonis ta .  
1  958 – JACOBS, Bárbara -  En esa época en e l  Mundo del  Buceo se tenía que la  marca mundia l  con 
a i re  compr imido había s ido conseguida por  un ama de casa amer icana,  de F lor ida.  En var ios l ib ros ,  
ent re  e l los  SEXTO CONTINENTE ,  un pequeño volumen de Antonio RIBERA JORDÁ, Ed.  G.  P.  Barcelo-
na,  que tenemos a la  v is ta  se inc luye e l  dato.  También d isponemos por  In ternet  de l  ar t ícu lo  de l  d iar io  
The Palm Beach Post  -  21 de jul io  1958  en e l  cua l  se narra la  hazaña  pero está práct icamente i leg i -
b le .  Este día  e l  d iar io  comunicó la  marca mundia l  de la  señora JACOBS, joven ama de casa que aca-
baba de a lcanzar  82 mca bat iendo la  marca anter ior  de Zale PARRY, de 64 mca.  
 S i  embargo se da en ot ras publ icac iones e l  próx imo dato.  
1  962 – 11 de Noviembre -   Luc iana CIVICO, de 22 años luego de so lo  t res meses como buceadora  
sa l iendo de un estado en e l  que apenas sabía nadar  y fumaba t res atados d iar ios de c igarr i l los,  a lcan-
za los 80 mca ba jo  los  jueces y est ipu lac iones de una de las asoc iac iones europeas.  Apoyada por  
Raimondo BUCHER, de l  que fue luego la  segunda esposa,  h ic ieron una exper ienc ia  t ra tando de de-
mostrar  que e l  Buceo no era so lo  para hombres rudos,  s ino que una buena inst rucc ión y un mejor  en-
t renamiento pos ib i l i taban bucear  a  cualqu ier  persona lo suf ic ientemente sana.   
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Con los meses fue dominando e l  ARA y a lcanzando cotas cada vez más profundas,  pr imero 84 
mca y luego 96 mca antes de cer t i f icar  su marca de 80 mca e l  11 de Noviembre.  
 Queda apar te  la  forma en que se re lac ionaron una ch ica de 22 años con un señor  de 50 en f i -
na les de la  década de los 50 y  los  pr imeros años de la  de los  60,  pero la  re lac ión f ruct i f icó  pues fue-
ron compañeros hasta la  muer te de BUCHER en 2 005 (96 años) .   Lo más interesante es que sabiendo 
in ic ia lmente apenas nadar ,  Luc iana aprendió a bucear  en ser io  y acompañó a Raimondo en la búsque-
da de cora l  en su barca,  la  CHIMERA, cons iderando Alber to  ROMERO que fue la  pr imer  cora lera i ta-
l iana moderna.  
 Luc iana ha sobrev iv ido a Raimondo y las  ú l t imas not ic ias que tenemos ind ican su presencia,  
como inv i tada espec ia l ,  en var ios encuentros y homenajes a los  p ioneros de l  Buceo i ta l iano.  
 
N O T A  -  Ev identemente ya comenzaba e l  “ juego” ,  netamente comerc ia l ,  de las asoc iac iones y fede-
rac iones por  imponer  cada una sus prop ias reg las,  sus jueces y sus marcas de todo t ipo,  juego que 
ahora está p lenamente ins ta lado con muchas asoc iac iones y cer t i f icadoras,  muchos campeonatos y  
mul t i tud de marcas en múl t ip les especia l idades,  para promover a diversos plusmarquistas que a su vez 
son promotores de productos,  dent ro  de l  mercado consumis ta de l  Buceo y sus anexos.  
 
1  986 – Aunque parezca ment i ra  no hemos conseguido datos ser ios para esos 24 años,  hay bastante 
de Pulmón L ibre,  pero cas i  nada con ARA.   
 Sabemos que a pr inc ip ios  de ese año la  marca of ic ia l  estaba en poder  de Kat ia  FRANZERI  con 
92 mca pero e l  6  de Abr i l ,  en las  Is las  Mald ivas,  s in jueces of ic ia les de una Federac ión pero con la  
presenc ia de autor idades zonales,  Luc iana CIVICO (ya tenía 47 años y 24 de exper iencia como bucea-
dora y cora lera)  a lcanzó 102 mca t ransformándose,  29 años después que Eduardo ADMETLLA ent re  
los  hombres,  en la  pr imera mujer  en superar  los  100 mca con ARA.  
 Entonces la cosa,  en independencia  de federac iones y cer t i f icadoras,  quedar ía  así :  

P a r a  E U A  m c a  P a r a  E U R O P A  y  l i b r e  m c a  
1 957 – PARRY, Zale  64   
1  958 – JACOBS, Bárbara 82   
  1  960 – GARCÍA,  Diana 61 
  1  962 – CIVICO, Luc iana 80 
  1  9¿? – FRANZIERI ,  Kat ia  92 
  1  986 – CIVICO, Luc iana 102 
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2  –  D E S P E D I D A  A  D A N I E L  D O N Z I N O  

 
 

D a n i e l  D O N Z I N O  ( † )  
 Hombre de CASBA (Club de Act iv idades Subacuát icas Buenos Aires que, como sabemos, fue un 
desprendimiento de ASES “Ju les ROSSI”  de hace unas décadas) ,  in ic iado en la  época de t rans ic ión  
ent re  e l  Buceo Clás ico y e l  de mercado de consumo,  fue buceador ,  ins t ructor ,  es t imado como muy 
bueno y conoc ió  los  momentos que tuv imos cas i  todos los buceadores y  Docentes más ant iguos que 
e l ,  e l  de la  fa l ta  de espac io acuát ico y aéreo,  como tener  que usar  las  pequeñas p i le tas pr ivadas pres-
tadas por  amigos,  así  como dar  c lases en nuest ras of ic inas e inc luso en nuest ros hogares,  por  los  
ce los de docentes de ot ras espec ia l idades y la  inc l inac ión matona a dec i r  ¡NO!,  que t ienen muchos 
“argent inos”  a  pesar  de que les sobraba t iempo y espac io  en sus p i le tas o  p isc inas.  A Danie l  no le  
impor tó  y “a  la  ant igua”  d io  sus cursos en los lugares que pudo,  para no def raudar  a  los  a lumnos que 
habían deposi tado su conf ianza en el ,  de la  misma manera que ot ros h ic imos a lgunas décadas antes.  
Sopor tó la  rea l idad de un país  que es así  y s igu ió  adelante.  
 Representante de PADI,  pero con e l  de jo  “por  la  vuel ta”  en e l  sent ido de re tornar  a  una ense-
ñanza de Buceo más profunda,  más inc l inada a l  buceador  que permanece que a l  que lo  hace por  moda 
u opor tun idad,  incorporando temas que se han de jado cas i  completamente de lado en los cursos de 
mercado de consumo,  que se ref ieren espec ia lmente a la  Segur idad propia de l  buceador  y a la resolu-
c ión de Emergencias & Riesgo Eventua l ,  y así  lo había hecho saber  a  la  Centra l  de la  organizac ión en 
var ias opor tun idades,  cons iderando que por  par te  de aquel la  se iba a comenzar  a  poner  en marcha un 
p lan para mejorar  la  enseñanza entre 2 010 y 2 012,  pero s in muchas var iantes,  pues eso a largaría los 
cursos y para e l  mercado de consumo e l  t iempo es oro y oro es lo  que se busca a t ravés de l  Buceo o 
de cualqu ier  o t ra  act iv idad que de pié  para consegui r lo .   

También conversó todo eso con nosot ros,  para incorporar  e l  tema dent ro  de las  proyectadas 
Jornadas,  en las  que es taba ser iamente in teresado.  Nos re fer imos a la  ser ie  de Jornadas de las que 
se v iene hablando desde hace unos dos años a f in de t ratar  los problemas del  Buceo actual ,  encontrar 
sus causas profundas y proponer  so luc iones,  pero su in ic io  se va d i la tando y d i la tando,  de modo que 
lamentablemente Danie l  no será de la  part ida,  pues se quedó dormido una noche de Dic iembre pasado 
y no desper tó .  
 Reputado una excelente persona,  narrador  de anécdotas y guía de su rebaño,  de ja  o t ro  lugar  
vacío en e l  mermado cuadro de los  veteranos del  Buceo loca l ,  que,  hasta ahora,  no puede ser  l lenado 
por  va lores nuevos.  

Como esperamos hacer lo  con ot ros amigos y conocidos lo  sa ludamos con un HASTA PRONTO, 
pues ya vo lveremos a encont rarnos con e l ,  en nuest ro Valha la .  
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5  -  C I E N C I A S    

S I S T E M A S  I N T E G R A L E S  –  5  

S I S T E M A S  D E L  U R U G U A Y  –  P a r t e  2  

 
CAV I L L I ,  J u a n Ca r l o s E . - DE F I L I PPO , J o r g e A .  - DEM ICHEL I ,  Ma r i o  A .  - ROVERE ,  ÁNGEL J . ( † )  

 
 
 

S I S T E M A  C O S T E R O  L A  P A L O M A  

 
 E l  S is tema Costero La Paloma (con l ími tes h is tór icos ent re  Laguna de Rocha y un poco más 
a l lá  de l  Balnear io  La Pedrera,  s i tuado sobre la  que se denominó Punta Rubia) ,  ha s ido el  que nos tuvo 
como observadores durante decenas de años (desde la  década de los 40) ,  es en e l  que pudimos apl i -
car  a lgunos de los conocimientos adqui r idos por  exper ienc ia  prop ia  y  a jena y e l  que nos permi t ió  
aprec iar  e l  compor tamiento in teract ivo de la  costa,  las  masas de agua oceánica,  e l  t ranspor te  de se-
d imentos y los  resu l tados de la  intervenc ión humana en var iadas formas.  Por  for tuna con una mínima 
re lac ión (esporádica y cas i  nu la)  con organizac iones inser tas  en e l  mercado consumista,  sean pr iva-
das u of ic ia les,  por  lo  cual  no hemos var iado de ju ic ios por  pres ión externa s ino por  la  evo luc ión de 
las observac iones rea l izadas a t ravés de l  t iempo ba jo  e l  Método Anal í t ico /  Exper imenta l .  
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 Desde que comenzó a poblarse,  e l  S is tema in tegrado por  La Paloma y su entorno suf r ió  d iver-
sos cambios en acuerdo a a lgunas neces idades emanadas de su func ión combinada de faro,  puer to 
pesquero y ba lnear io  tur ís t ico según veremos en una s íntes is  de su His tor ia.  E l  esquema anter ior  
muest ra  su desarro l lo  c lás ico ent re  la  Laguna de Rocha y  La Pedrera marcando e l  punto de in f lex ión  
de la  costa que es e l  Cabo Santa Mar ía.  En e l  esquema van a lgunas notas sobre e l  desarro l lo  de co-
munidades durante la  época de la  súper- industr ia pesquera uruguaya.  Más adelante en estos ar t ículos 
veremos con mejor  deta l le  las  inf luenc ias provocadas por  la  misma.  
 Ent raremos a l  Sistema br indando algunos datos h istór icos en orden cronológico que no pueden 
dejar  de re lac ionarse con Rocha y e l  Uruguay todo,  así  como con la  His tor ia  que corresponde cuando 
eran la  Banda Or ienta l  de la  Confederac ión Argent ina.  
  

A L G U N O S  D A T O S  H I S T Ó R I C O S  
Antes de 1 515 – Aparentemente Amér ico VESPUCCIO,  Juan de LISBOA y ot ros navegantes a lcanza-
ron e l  actua l  Río de la  P la ta  con preeminenc ia  sobre Juan DÍAZ de SOLÍS,  pero se da a este ú l t imo e l  
carácter  de descubr idor .  
1  515 – La expedic ión comandada por  Juan DÍAZ DE SOLÍS,  P i lo to  Mayor  de España,  sa l ida e l  8  de 
Octubre del  Puer to  de Lepe se encuent ra con e l  “Río Grande como mar”,  luego “Mar Dulce”  y f inalmen-
te  “Río de la  P la ta”  explorando sus costas.  
1  520 (9  y 10 de Enero)  -  La pr imera v is i ta  europea que se reg is t ra  en e l  que después ser ía  denomi-
nado Cabo Santa Mar ía y poster iormente su c iudad adyacente,  “La Paloma”,  procede de la expedic ión 
de c i rcunnavegac ión oceánica de Hernando de MAGALLANES – Juan Sebast ián ELCANO, que con sus 
5 naves:  Tr in idad,  V ic tor ia ,  Sant iago,  Concepción y  San Anton io  y sus 237 hombres a bordo par t ió  de 
Sevi l la  e l  10 de Agosto de 1 519,  tomando e l  Guadalqu iv i r  hac ia  e l  mar .  La f lota  a lcanzó la  costa ro-
chense en Enero de 1 520 y debió pernoctar  en la  zona de las  dos bahías y las  dos is las ,  merced a un 
tempora l  que ob l igó a  fondear  a l  reparo y pasar  a l l í  desde la  tarde de l  9  a  la  mañana avanzada de 10 
de Enero de 1 520,  anotándose e l  hecho en la  b i tácora y conf igurando así  e l  pr imer  reg is t ro  de estan-
c ia  temporar ia  en e l  lugar  y su señal izac ión como punto de fondeo y reparo.  
1 527 (Febrero 21)-  Sebast ián CABOT (CABOTO o GABOTO) y su expedic ión hacen constar  su l legada  
a l  que luego ser ía e l  Cabo de Santa Mar ía.   
1  536 (Febrero 2 o 3)  -  Pedro de MENDOZA funda e l  asentamiento pr imar io  que luego ser ía  la  c iudad 
de Buenos Ai res,  ba jo  e l  nombre de  Puer to  de Nuest ra  Señora Santa Mar ía  de l  Buen Ayre ,  como un 
fuer te  avanzado para un i r  por  t ier ra  Asunción (Paraguay)  con e l  Río de La Plata y de este a l  Océano 
At lánt ico.   
1  541 – Buenos Ai res,  rodeada de aborígenes host i les se hace insostenib le y es abandonada,  v ia jando 
los sobrev iv ientes hasta Asunc ión.  Dejando su ganado bov ino y par te  de l  cabal lar .  
1  580 (Junio 11)  –  Est ratég icamente a España le era indispensable una conexión con el  Océano At lán-
t ico y e l  ún ico s i t io  apto para repoblar  era la  c iudadela – fuer te  que fundara MENDOZA en 1 536 y  
fuera abandonada en 1 541.  E l  comet ido se le  otorgó a Juan de GARAY que lo  cumpl ió  par t iendo des-
de Asunción,  qu ien l lega con su compañía y re funda e l  asentamiento ba jo  e l  nuevo nombre de Ciudad 
de la  Sant ís ima Tr in idad y  Puer to  de Nuestra Señora del  Buen Ayre .  39 años después del  abandono de 
la  c iudadela e l  ganado bov ino y caba l lar  de jado por  los  españoles ha ten ido una reproducc ión fabulo-
sa,  mostrando la  verdadera r iqueza de la región:  sus t ierras y sus pastos naturales sumados al  ganado 
impor tado y  poster iormente a la  agr icu l tura.  
1  605 – Por  esas fechas se presentan en la  so l i tar ias  aguas de l  Estuar io  de l  P la ta  corsar ios de d iver -
sos países y los  ho landeses hacen presa de buques españoles (aparentemente 3) .  
1  610 – Pos ib lemente en este año,  Hernando ARIAS de SAAVEDRA, pr imer  amer icano en gobernar  en 
e l  Río de la  P la ta ,  desembarca en la  Banda Or ienta l  de l  Río Uruguay una t ropa de ganado d iverso que 
se mul t ip l icar ía con los  años poblando de esa forma a l  futuro Uruguay.  
1  653 -  Corsar ios f ranceses merodean e l  estuar io  en busca de presas,  ent re  e l los  de LA FONTAINE y 
T imoleón de OSMAT, que aparentemente  buscaban atacar  Buenos Ai res,  pero la  acc ión dec id ida de l  
gobernador  Don Pedro RUIZ BAIGORRY, los  rechazó así  como a l  ho landés Isaac de BRAC. 
1 680-   (Enero ent re  e l  20 y 28)  -  Don Manuel  LOBO, Gobernador  de Río de Janei ro  por  encomienda 
del  Pr ínc ipe Pedro I I  de Por tugal  funda la  Colon ia Do Sacramento como avanzada portuguesa sobre e l  
Río de la  P la ta .   
1  680 (Agosto 7)  -  Luego de var ios meses de preparac ión,  España bajo  e l  mando de Anton io  de VERA 
y MUXICA,  a tacó la  p laza y tomó poses ión de e l la ,  conv i r t iendo esa mañana en una de las más san-
gr ientas de su h is tor ia.  Manuel  Lobo fue tomado pr is ionero y conducido a domin ios españoles.  
1  701 – Ante las not ic ias de la  enorme cant idad de ganado y  la  pos ib i l idad de sa lar  carnes y u t i l i zar  
sus cueros,  los  d inamarqueses envían una escuadra con e l  án imo de ocupar  lugares en e l  Estuar io 
pero también la  acc ión dec id ida de o t ro  gobernador ,  Don Manuel  de l  PRADO, h izo a su des is t imiento.  
Estos hechos se repet i r ían en práct icamente todo e l  domin io español .  
 Durante ese dominio los a ledaños del  Cabo Santa María fueron parajes desolados entre arenas 
móvi les  y aguas oceánicas,  para jes  que no revest ían impor tanc ia  comerc ia l  o  mi l i tar ,  probablemente 
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por  la  carenc ia  de v ías de agua du lce a la  v is ta ,  a l  igua l  que pastos que permi t iesen la  presenc ia  de 
ganado bov ino,  adaptándose a l  mismo las cabras con poblac ión reduc ida,  como se comprobar ía  más 
adelante,  cuando a a lgu ien se le ocurr ió  impor tar las .  
 En tanto en las t ier ras inter iores,  menos expuestas a la  in f luenc ia  oceánica d i recta y a  las are-
nas móvi les ,  pastaban las enormes manadas de vacunos en a lgunas estanc ias pero mayormente en 
campos des ier tos y eran presa fác i l  de exp lo tadores de carnes sa ladas y cueros de ta l  modo que esta 
etapa h is tór ica fue denominada “Era de l  Cuero”  y los  vacunos eran aprovechados por  e l  lado legal ,  
con permiso español  o  i lega l  por  cuat reros y p i ra tas.   E l  cuat rer ismo l legó a ta les ext remos que e l  Go-
bernador  de Montev ideo,  en ese entonces Bruno Maur ic io de ZABALA dec id ió  proh ib i r  tempora lmente  
la  exp lo tac ión (4  años)  y persegui r  a  los  cuat reros que actuaban por  t ier ra  y mar ,  acc ión esta ú l t ima 
l levada a cabo por  var ios  aventureros.  
1  717 – MOREAU, Et ienne mar ino de or igen f rancés explora la zona y establece una avanzada en Mal-
donado con los guenoas ,  para acopiar  cueros.  Viendo las posibi l idades económicas del  negocio v iaja a 
Franc ia para equiparse en e lementos y hombres y construye una factoría ar t i l lada en las proximidades 
de la  desembocadura del  Arroyo Val izas,  costa de Cast i l los .  
1  720 (25 de Mayo)  –  Enterados los españoles de l  asentamiento de MOREAU, ZABALA h izo preparar  
un ataque encubier to  que se concretó con unos pocos españoles y abor ígenes guaraníes a l  mando de 
Don Antonio PANDO Y PATIÑO, Capi tán de l  pres id io  de Buenos Ai res,  que a l  tomar  a  la  factor ía por  
sorpresa provoca la  muer te  de MOREAU, sus pr inc ipa les co laboradores y la  toma de 57 pr is ioneros.  
1  723 (Noviembre 22 a Dic iembre 7)  -  Arr iba una expedic ión lus i tana de 6 naves,  a l  mando de Manuel  
de  FREITAS da FONSECA para estud iar  y concretar  una v i l la  avanzada sobre e l  Río de la  P la ta,  que 
es e l  actua l  emplazamiento de Montev ideo.  Pero e l  Gobernador  ZABALA  es in formado por  e l  Práct ico 
P ier re GRONARD, y d ispone var ias medidas,  entre e l las atacar e l  asentamiento cuyo pr imer paso es la 
l legada de Alonso de la  VEGA tomando su ganado vacuno y cabal lar .  
1  724 (Enero 19)  -  Fre i tas da FONSECA se da cuenta que la  expedic ión está perd ida y antes de ser  
masacrado le  da av iso a ZABALA que e l  in tento se abor ta  y se marcha con e l  to ta l  de la  expedic ión.  
1724 (Enero 20)  –  ZABALA,  entendiendo la  impor tanc ia  de defender  la  zona,  que cuenta con un exce-
lente puer to,  muy super ior  a l  de Buenos Ai res,   comienza a rea l izar  una bater ía con a lo jamiento para 
los  serv idores ( luego se t ransformar ía  en fuer te) .  
1  726 (Dic iembre 24)  -  Se funda f ina lmente la c iudad de Montev ideo.  
1  734 – Se encarga a l  A l férez Esteban DEL CASTILLO la fundación y const rucc ión de l  Fuer te de San 
Miguel  en las  cercanías de la  hoy c iudad de Chui  o  Xui ,  en la  f rontera Uruguayo – Bras i lera.  
1  750 ¿?– En uno de los tantos intentos de pac i f icar  las  poses iones amer icanas,  Españoles y Por tu-
gueses forman una Comis ión de Límites que modi f icará las f ronteras entre las mismas.  Con los años la 
Comis ión va mater ia l izando las marcas y co loca una en la  Punta de Cast i l los  y o t ra  en Ind ia  Muer ta 
(Hoy se la  ha t ras ladado a la P laza LAPEYRE en la  c iudad de Rocha) .  
1  761 – Se crea en cercanías de Maldonado,  como paso de poblar  hac ia  Santa Teresa,  la estanc ia  
Real  de Don Car los ,  desarro l lada a or i l las  de l  ar royo de l  mismo nombre,  a cargo de la  comandancia 
mi l i tar  de Maldonado.  
1  762 (Octubre 15)  –  Con e l  Coronel  Tomás Luís  OSORIO a su mando,  Por tugal  comienza a const ru i r  
un nuevo fuer te,  que será e l  de Santa Teresa,  que cambió de manos var ias veces merced a temas d i -
p lomát icos y bé l icos.  
1  763 (Enero 6)  –  Colonia  de l  Sacramento es atacada por  dos  buques br i tán icos y uno por tugués que 
bombardean e l  área.  La ar t i l ler ía española con gran efect iv idad hunde la f ragata “Lord Cl ive"  en la que 
muere e l  A lmte.  MAC NAMMARA aver iando ser iamente a los otros dos barcos,  “Ambuscade” y “Glor ia” ,  
conf igurando una gran v ic tor ia  ter ro  –  naval  cont ra la  f lo ta enemiga.  
1  776 – El  crec imiento de la  zona del  Río de La Plata amer i ta  que e l  Rey de España proceda a la e le-
vac ión de categor ía  de la  misma a la  de Vi r re inato.  S in  embargo las comunicac iones eran pobres,  en-
t re  Maldonado (San Fernando de. . . )  y Santa Teresa,  ya que no exist ía n inguna ot ra población interme-
d ia  y la  zona era proc l ive a desórdenes con bandas de cuat reros aprovechando la  enorme cant idad de 
ganado vacuno y  cabal lar  bagual  (pero per tenec iente a España,  que había t raído los or ig ina les)  de 
modo que de una u ot ra  forma se buscó generar  una o más v i l las  intermedias.  
1  784 -1  785 -  Andrés de OYARBIDE deja constanc ia en sus escr i tos  de la  enorme cant idad de vacu-
nos que había ind icando que s in  contar  o t ras,  en la  estanc ia  Real  Don Car los se movían ent re  15 y  
20 000 de e l los  most rando la  r iqueza zonal  en o t ras mater ias  fuera de la  p la ta  y e l  oro de l  Pací f ico.  
1  793 – Fami l ias ,  pr inc ipa lmente astur ianas,  que v ia jaban hac ia  la  Patagonia para asentarse en sus  
costas,  quedaron varadas en Maldonado por  prob lemas del  buque en que v ia jaban,  de modo que e l  
Min is t ro  de la  Real  Hacienda,  D.  Rafae l  PÉREZ DEL PUERTO, aprovechó la  ocas ión y cambió a José 
TEXEYRA (TECHERA) CABALLERO t ier ras rea les por  las  prop ias,  para fundar  una nueva v i l la .  
1  793 (22 de Noviembre)  –  Se e l i je  en la  margen izqu ierda del  Arroyo de Rocha,  sobre el  Paso Real ,  e l  
lugar  para la  fundación,  d is t r ibuyendo e l  área d isponib le  ent re  40 chacras y la  prop ia  v i l la ,  que se 
har ía  ba jo  los  pat rones urbanos españoles con 100 cuadras de forma cuadrada con 100 varas de lado 
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y lo teos de 25 varas x  50 varas (una vara  es  la  cuar ta  par te  de l  estadal  que t iene 3 356 mm, o sea que 
la  vara da 835,9 mm).   En s íntes is ,  eran cuadras de 83,58 m de lado,  y cada lo te  tenía cerca de 20,  90 
m de ancho y 41,80 m de fondo que formaban la  v i l la  Nuestra Señora de los Remedios de Rocha .  
1  794 (23 de Noviembre)  –  Un año después de la  fundac ión de la  V i l la  es creada la  Capi l la  de Nuest ra  
Señora de los Remedios,  l levada a cabo por  impulso de l  en tonces Párroco de San Car los,  Manuel  de  
AMENEDEO MONTENEGRO.  
1  797 – Ante e l  ataque por tugués a Santa Teresa,  se dest ina una fuerza de Blandengues que par te  
desde Maldonado,  con ARTIGAS,  para defender  la for ta leza.  
1  801 – El  V i l lo r r io  de Nuest ra  Señora de los Remedios de Rocha crece y este año l legan a l  mismo 
ot ras fami l ias  que también ser ían cons ideradas fundac ionales.  
1  802 /  04 – Andrés de OYARVIDE  re leva durante dos  años y a  fondo las costas de l  Río de la  P la ta ,  
su Estuar io  y par tes oceánicas de Rocha,  ese conoc imiento le  permi te combat i r  con éxi to a naves cor-
sar ias enemigas y serv i rá  para que poster iormente e l  A lmi rante Gui l lermo BROWN los complete y  ob-
tenga sus formidables v ic tor ias .  
1  806 – Mient ras rea l izaban ent radas y sa l idas desde e l  cabo Polon io  con su pr inc ipa l  ayudante,   ten-
d ientes a ver i f icar  la  presencia de la  f lo ta  ing lesa invasora,  Andrés de OYARVIDE con su bergantín,  e l  
“San Ignac io de Loyola”  es  sorprendido por  un muy fuer te  tempora l  y aunque aparentemente gu ió  a  la  
nave por  e l  paso correcto,  una ráfaga lo  sacó de l  mismo dest ruyendo e l  barco y  mur iendo todos los  
t r ipu lantes menos un grumete,  prendido de uno de los pa los.  Esto de jó  a  Buenos Ai res s in  av iso de l  la  
l legada de la  f lo ta que,  como prev iera  OYARVIDE,  venía det rás de l  tempora l ,  y los  ing leses la  toman.  
Poster iormente Sant iago de LINIERS con t ropas de Montev ideo l lega por  la  zona de l  Del ta  de l  Paraná 
y derrota a Gui l lermo CARR BERESFORD en una lucha con muchos muertos y her idos,  en la que inter -
v iene gran par te  de la poblac ión de Buenos Aires y la  invas ión ing lesa f racasa.  
1  807 – Rocha progresa y en este año se estab lece la  pr imera Escuela Públ ica.  Segunda invas ión in-
g lesa,  Buenos Ai res,  Montev ideo y  Colon ia  son tomadas,  estas ú l t imas por  unos 6 meses pero nueva-
mente los  ing leses son derrotados y deben par t i r  s in consegui r  sus f ines.  
1  810 (Abr i l  19)  -   Pedro de CEVALLOS,  fuer te  y va l iente guerrero procede a la  reconquis ta  de la For-
ta leza de Santa Teresa.  
1  811 – Luego de la  Revoluc ión de Mayo,  la  Banda Or ienta l  par t ic ipa de la  misma y los  por tugueses  
aprovechan e l  estado de guerra para lanzar  dos invas iones una de las cuales ocupa la  For ta leza de 
Santa Teresa en Sept iembre 5 de este año, a l  mando del  Mar isca l  Por tugués MÁRQUEZ.  
1 811 en adelante – Se suceden la  des in te l igenc ias ent re  la Banda Or ienta l  de neto cor te  federal is ta 
cont ra Buenos Ai res que era de mayor ía uni tar ia,  son rechazados sus delegados a congresos y juntas,  
ARTIGAS es de jado de lado a l  ser  a tacado por  los  por tugueses en una ser ie  de asqueros idades pro-
p ias de l  compor tamiento que a  l levado a sudaca ser  lo  que es.  Ta l  es así  que luego de ser  echada la 
Banda Or ienta l  de l  Uruguay de la  Confederac ión en 1 828,  quedó con un esquema uni tar io,  mient ras 
que la  Confederac ión pasó a ser  (aparentemente)  federa l .  Cosas de locos s in  proyecto,  p lan o progra-
ma a lguno de país ,  debiéndose señalar  s in  embargo que Uruguay es cons iderado hoy 2 010,  más or -
denado y humano que la  Argent ina y la  v is ión verdaderamente amer icana y p lan i f icadora de ARTIGAS 
( rechazada en su momento por  o t ros l íderes  de l  Uruguay) ,  como muy super ior  a l  “quí tate  para que YO 
me ponga”  que caracter iza a la  po l í t ica  de la  Región.   
 Poster iormente Uruguay debió re iv ind icar  a  ARTIGAS como su máximo héroe,  ta l  como se lo  
cons idera hoy.  
1  816 – Luego de tomas y re tomas en e l  mes de Agosto la  vanguard ia  de l  E jerc i to  por tugués a l  mando 
de LECOR toma nuevamente la For ta leza Santa Teresa.  
1  820 – La Vi l la  de Rocha progresa y  logra un buen desarro l lo  soc io-comerc ia l  mientras que las comu-
n icac iones con e l  resto de la  Banda Or ienta l  seguían s iendo los caminos de carros,  t ropas y carre tas 
desde Maldonado y San Car los.  
1  825 – Comandadas por  e l  Genera l  Leonardo OLIVERA las t ropas or ienta les derrotan a los ocupantes 
co lon ia l is tas de Santa Teresa y terminan con el  estado co lon ia l  en la  zona.  
1  826 /  27 – Guerra ent re  la  Confederac ión Argent ina y e l  Imper io  de l  Bras i l  con la  derro ta en bata l la  
de este pero con la  imposic ión ing lesa de independizar  la  Banda Or ienta l  para que no fuese un so lo  
país  e l  que tuv iera ambas márgenes de l  Río de la P la ta.  (“Nos echaron”  ind ica práct icamente e l  Pre-
s idente uruguayo Dr .  A lber to  DEMICHELI  en ”ORÍGENES FEDERALES ARGENTINOS ”  así  como 
EdUardo T ISCORNIA lo  d ice c laramente en “EL DESTINO CIRCULAR DE LA ARGENTINA”) ,  de modo 
que a l  aceptar  esa cret inada,  la  Confederac ión d i lap ido las v ic tor ias mi l i tares obtenidas contra e l  Bra-
s i l ,  se mofó de una manera repugnante y suc ia  de los  muer tos y los  héroes de ambos bandos,  espe-
c ia lmente de los  que comandaron las  cargas su ic idas de I tuzaingó,  e l  f rancés Feder ico de BRANDSEN 
y José Mar ía  PAZ,  y de l  héroe naval  Gui l le rmo BROWN y sus hombres.  Fue una postura to ta lmente 
lacaya de los  in tereses anglosa jones,  que e l  t iempo se encargar ía  de demostrar  como una conducta  
común en los gobernantes r iop la tenses inc luyendo la  guerra de Malv inas de 1 982 y las  posturas de 
los in tegrantes de la  “demoniocrac ia”  que s igu ió  a l  Proceso Mi l i tar ,  que s i  b ien fue más ordenado y e l  
c iudadano decente estaba mucho más seguro en las ca l les ,  no br i l ló  por  su luc idez.  
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1 845 (Marzo 27)  –  En e l  desarro l lo  de los conf l ic tos bé l icos in ternos e l  pr imer  pres idente const i tuc io-
na l  de l  Uruguay,  José Fructuoso RIVERA es der rotado en India  Muer ta  por  Manuel  ORIBE y debe ex i -
l ia rse en Bras i l .  
1  845 (Noviembre 11 – Una f lo ta  anglo- f rancesa in tenta forzar  la  navegación r ío  ar r iba por  e l  Paraná,  
con todo derecho,  dado que hay un estado soberano aguas ar r iba,  Paraguay,  y se enf renta con las 
fuerzas de la  Confederac ión Argent ina en e l  combate de La Vuel ta  de Obl igado  durante e l  cua l  e l  Ge-
nera l  Luc io Norber to MANSILLA se queda s in munic ión debiendo ceder  e l  paso.  
1  846 (Junio 4)  –  La f lota anglo- f rancesa comete e l  er ror  de tocar  puer tos de la  Confederac ión s in au-
tor izac ión y  proceder  a l  can je ,  compra y saqueo de mercader ías,  de modo que p ierde los derechos  
ganados en bata l la  y a l  regresar  debe enf rentarse nuevamente con el  general  MANSILLA en el  comba-
te  de La Sal iente de l  Quebracho ,  r ío ar r iba de Obl igado.  La derro ta  de la  f lo ta es s ign i f icat iva,  ent re  4  
y  8  barcos de guerra hundidos,  var ios más tocados,  más de 20 mercantes tocados e incendiados con 
var ios  hundidos,  muchos muer tos y her idos (aparentemente más de 70 y 200 respect ivamente) ,  de-
b iendo lanzar  a l  agua e l  producto de su in tercambio,  de modo que bé l ica y económicamente terminó 
en un desast re  completo.  La Confederac ión tuvo 1 muer to  y 9  her idos.  La His tor ia  of ic ia l  argent ina no 
menciona esta gran v ic tor ia ter ro-naval  y s i  a  Obl igado.  
1  850 – Se va formando ser iamente la  idea de d iv id i r  e l  Depar tamento de Maldonado que se extendía 
hasta Bras i l ,  para formar  e l  de Rocha.  
1 857 -  E l  Representante por  e l  Departamento de Maldonado,  don Juan Francisco PAGOLA presenta e l  
pr imera idea de d iv is ión en dos Depar tamentos.  
1  860 Se presenta e l  pr imer  proyecto de creac ión de l  depar tamento de Rocha que no cuajó n i  s iquiera 
para estud io  con e l  jus t i f icat ivo de “ fa l ta  de fondos” .  
1  973 – Se presenta ante la  Cámara de Representantes e l  segundo proyecto de gestac ión de l  Depar-
tamento de Rocha por  par te  de los  Representantes de Maldonado:  Dr .  José Pedro RAMÍREZ,  D.  Her -
mógenes L.  FORMOSO y D.  Emi l io  CASTELLANOS que,  ante la  presunta fa l ta  de recursos también se  
ap laza por  t iempo indeterminado.  
1  868 (19 de Octubre)   -  L o s  n a u f r a g i o s  y  e l  f a r o   -  Toda la  costa uruguaya desde la  bahía de 
Maldonado hasta la  f rontera con e l  Bras i l  t iene prob lemas de escasos fondeaderos así  como la  pre-
senc ia  de tempora les repent inos que provocaron numerosos nauf rag ios,  pero a pesar  de e l lo  debió 
pasar  largo t iempo antes que los hundimientos y  encal lamientos tuv iesen efectos rea les,  hasta que 
sucedió la  t ragedia de l  “L ise Amel ie ”  un paquebote f rancés con muchos inmigrantes que se hundió en 
c i rcunstanc ias desconocidas,  perec iendo todos los que iban a bordo,  sea en e l  nauf rag io ,  sea en las  
pocas embarcac iones que pudieron escapar  de l  mismo (se encontraron botes l lenos de cadáveres)  y 
de l  lugar  de l  hundimiento de l  buque no se t iene idea hasta hoy;  este hecho mostró p lenamente la ne-
ces idad que no se había quer ido ver ,  de tener  una l ínea de faros en toda la  costa s iendo de espec ia l  
in terés e l  del  Cabo Santa Mar ía  por  cambiar  en e l  mismo la  inc l inac ión de l  l i to ra l  de una manera bas-
tante acentuada y de ex is t i r  bancos y ba jos que hacían pe l igrar  a los  navegantes.  
1869 -  E l  25 de Junio la  Legis la tura uruguaya sanc iona una ley que autor iza a l  Poder  E jecut ivo a l la -
mar  a la  cor respondiente l ic i tac ión para mater ia l izar  un faro con sus anexos,  ta l ler ,  v iv ienda del  farero 
y fami l ia ,  e tc .  A lgunos dan la  in ic iac ión de las obras de l  faro a  f ines de 1 869,  ot ras vers iones,  más 
adelante,  parec iendo que estas ú l t imas son más cercanas a la  rea l idad.  
1  872 (Enero 7)  –  Se f i rma la autor izac ión para const ru i r  e l  Ferrocarr i l  de l  Este.  
1  872 (Mayo 17 o 31)  –  La Empresa de Faros de l  Río de la  P la ta  (DAX,  GELLY y OBES & Cía. ) ,  es taba 
en p lena e jecuc ión de la obra de l  Faro de l  cabo Santa Mar ía,  respecto de la  cua l  hay muchas vers io-
nes que confunden fechas y prob lemas.  Las h is tor ias  ind ican que la  obra tuvo puntos de v is ta  opues-
tos  ent re uno de los  carp in teros,  que tenía exper ienc ia  en const rucc iones de a l tura,  contra e l  Ingenie-
ro  Jefe,  ambos f ranceses.  Louis ,  e l  carp in tero,  ind icaba que la  tor re  proyectada con una a l tura supe-
r ior  a  30 metros,  e jecutada con p iedras,  arena de l  lugar  y t ie r ra  romana,  con e l  amasado de l  mor tero 
con agua sa lada,  no tenía la  res is tenc ia  que se neces i taba ante tempora les fuer tes y que se estaba 
f isurando const i tuyendo un ser io pe l igro de venirse abajo.   
 E l  ún ico pozo de agua f resca estaba en e l  lugar  que se denominaba (y así  le quedó)  “La Agua-
da”,  que ocas ionales v ia jeros habían descubier to  luego de la  época h ispana y a l l í  se re f rescaban 
hombres y an imales y era poco fact ib le  l levar  agua del  mismo para las obras de l  faro.  
 Lo c ier to  es que e l  17 de Mayo ( la  fecha que se acepta como c ier ta)  o  e l  31,  según ot ras ver -
s iones (hay una car ta de arch ivo de Louis  CAMBÓN, Encargado de la  obra,  que así  lo  ind ica) ,  la  tor re  
de 30 metros de a l to  se derrumbó a las  21:30 horas ap lastando a 17 hombres,  h i r iendo a var ios más,  
a lgunos de gravedad y quedando uno so lo  i leso,  CAMBÓN.  
 Acá hay var ias h is tor ias cont rapuestas:   
1  -   La car ta  de Louis  CAMBÓN, (que no se sabe s i  br inda datos autént icos o no) ,  ind ica que e l  d ía  31 

de Mayo a las  21:30,  fue sorprendido por  un ru ido,  como un t rueno (pos ib lemente e l  qu iebre de la  
tor re)  y  ve lozmente sa l tó  por  la  ventana de su  habi tac ión,  que se encontraba en e l  p r imer  p iso de 
una de las const rucc iones aux i l ia res,  y apenas escapó del  desast re  que sucedió ráp idamente,  
mient ras que 17 hombres resu l taron ap lastados y muer tos y o t ros var ios,  her idos de d is t inta  gra-
vedad,  quedando so lo  e l  i leso.   
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La car ta no menciona a l  o t ro  Louis,  el  carp intero,  probablemente porque este había renunciado 
y marchado con sus cosas y por  ende no se ha l laba en e l  lugar  n i  se contaba ent re  e l  personal  
2  -   Las ot ras dos vers iones  se in ic ian todas de igual  manera,  ind icando que e l  17 de Mayo la  s i tua-

c ión h izo cr is is ,  y Louis  e l  carp in tero,  que hacia d ías que decía a sus compañeros que en cual -
qu ier  momento la  tor re  se vendr ía  abajo,  pues aparentemente se estaba agr ietando,  luego de ot ra 
fuer te  d iscus ión con su compatr io ta,  e l  Ingeniero y con un muy mal  presagio,  dec id ió  marcharse 
renunciando a su t rabajo,  esto  sucedió ya anocheciendo.   Según esta vers ión era un anochecer  
esp léndido y Louis   h izo unos 500 metros por  e l  camino cuando escuchó un t rueno a sus espaldas 
y a l  darse vuel ta  comprobó que la  tor re  ya no estaba más.   

3  -   La tercera vers ión ind ica que Louis  se marchó en medio de una l luv ia  crec iente que fue seguida 
de v iento y tempora l  gu iándose por  las  luces de una de las estanc ias cercanas,  la  a lcanzó y a l l í  
rec ib ió  hospedaje y  pernoctó,  de modo que rec ién a l  d ía  s igu iente a l  amanecer  junto con un peón  
de la  estanc ia  v io desde las casas que la  tor re había desaparec ido.  

S i  b ien no se determinó como ocurr ió  n i  cual  fue exactamente la  causa del  derrumbe,  se dieron 
múl t ip les pos ib i l idades 
-  Un rayo (e l  t rueno de l  qu iebre qu izás h izo sospechar  eso) ,  que es poco probable,  pues e l  rayo 

hubiera actuado mucho antes de que se pudiese escuchar  e l  t rueno (300 000 km /  segundo cont ra 
1  200)  km /  hora)  y CAMBÓN no se hubiera sa lvado.  

-  La des integrac ión del  mor tero ante la  l luv ia  debido a que no amalgamaba b ien por  e l  agua salada,  o 
por  t ie r ra romana venc ida.  

-  Fa l las  de cálcu lo ,  e tc .   
 Pero e l  so lo  comparar  los  restos de esa tor re  con la  const rucc ión actua l  muest ran a la  pr imera 
endeble sean cuales fueren los mater ia les empleados en e l la .  Louis ,  e l  carp in tero había ten ido razón.   

 
F o t o g r a f í a s  a c t u a l e s  d e l  f a r o  y  l a  r u i n a  

A medida que se qu i taron los escombros aparec ieron los 17 cadáveres,  a lgunos de los cuales 
fueron rec lamados por  sus fami l iares y re t i rados mientras que otros debieron ser  enterrados en el  pre-
d io  dest inado a l  faro.  Poster iormente e l  pr imer farero y su pr imo const ruyeron un pequeño cementer io 
que aun está en e l  lugar .  
1  874 -  Las obras de l  faro se re in ic iaron d i r ig idas por  e l  Ingeniero N.  CERRUTTI  con qu ien co labora-
ron Ci ro  y Pr imi t ivo PINI  (pr imos hermanos i ta l ianos) ,  ambos Const ructores con conoc imientos de l  
tema,  y e l  faro  se inaugura e l  1º  de Sept iembre de 1 874,  d ía  que s ign i f icó para La Paloma la  fecha de 
creac ión of ic ia l  como poblado.  Ci ro  PINI   tomó e l  puesto de pr imer  farero que conservó hasta 1899 y  
su pr imo Pr imi t ivo lo  s igu ió ,  manten iéndolo hasta 1907,  v iv iendo con sus fami l ias  práct icamente en 
una so ledad to ta l  en medio de los arenales que const i tuían La Paloma ent re  esas épocas y ya avanza-
do e l  S XX.  
 Como datos anexos se sabe que Ciro era d ibujante y p intor  af ic ionado y dejó a lgunas obras que 
muest ran la  zona,  su fami l ia ,  su famoso y g igantesco perro Terranova,  e l  Moro,  que l legó a la  p laya 
luego de un nauf rag io ,  mient ras que Pr imi t ivo se reconocía escucha de música c lás ica y entonaba 
también ar ias var iadas.  
1  874 (Sept iembre 20)  – Sale a la ca l le  e l  pr imer  per iód ico rochense,  “La Voz de Rocha” .  
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1 875  (Abr i l  4)  –  Aparece e l  segundo per iód ico rochense,  “La Ley” .  Ambos fueron fundamentales en e l  
sostén de la creac ión del  nuevo Depar tamento.  
1  879 (Marzo 14)  –  Ante la  in ic ia t iva de l  Jefe Pol í t ico de la  V i l la  de Rocha se rea l iza una Asamblea 
vec ina l  dest inada a poner  def in i t ivamente en marcha la  gestac ión de l  Depar tamento de Rocha con e l  
apoyo inva lorab le  de vec inos y Representantes,  ent re  los que se destacan Máximo AMORÍN y BRUM y 
Mar t ín ANTUÑANO. 
1 880 -  C o n t a c t o  n a v a l  –  La Paloma no tenía más que un sendero seguido por  j inetes y  carros a 
las  estanc ias vec inas,  debiendo dependerse para e l  aprov is ionamiento y  v ia jes  a Maldonado y Monte-
v ideo de l  contacto naval ,  de modo que debe tenerse un puer to,  que se estab lece en la  Bahía Chica 
quedando los ve leros en su cent ro  y desembarcando en botes a la  costa y  luego a  un muel le  pequeño.   
Por  lo  que sabemos dos ve leros fueron los que in ic iaron e l  t ráns i to  f luv ia l  –  oceánico ent re  la  Capi ta l ,  
la  Bahía de Maldonado  y La Paloma,  de nombres "Prepotente"  y "E l isa"  debían sor tear  con gran pe l i -
gro,  e l  o lea je  y los  ar rec i fes de la ent rada,  que se hacía por  la Boca Grande ent re las  dos is las .  
1  880 (Ju l io  7)  –  Luego de a lgunas idas y vuel tas,  prob lemas d iversos y  pres ión vec ina l ,  as í  como la 
ayuda de Representantes d iversos,  la  devoluc ión de l  E jecut ivo a l  Legis lat ivo para suspender la indef i -
n idamente,  la  Asamblea Genera l  sanc ionó def in i t ivamente la  Ley que ges ta e l  nuevo Depar tamento.  
Sus ar t ícu los de mayor  impor tanc ia fueron:  
-  E l  ter r i tor io  que actua lmente const i tuye Maldonado,  será d iv id ido en dos Depar tamentos,  con las  

nominac iones de Maldonado y Rocha.  
-  E l  depar tamento de Rocha,  cuya capi ta l  será la V i l la  de l  mismo nombre y que comprenderá la  jur is -

d icc ión ter r i tor ia l  de su ext inguido Juzgado ord inar io ,  se d iv id i rá del  de Maldonado por la Laguna de 
Garzón,  e l  Ar royo de l  mismo nombre hasta sus nac ientes y e l  Ar royo de l  A l férez hasta su desembo-
cadura en e l  A iguá.  

-  Esta Ley se hará efect iva desde e l  1º  de Agosto  de 1881,  a cuyo efecto e l  Poder  E jecut ivo queda 
autor izado para d ic tar  las  medidas opor tunas a f in  de que en las épocas determinadas por la Const i -
tuc ión,  e l  nuevo departamento proceda a pract icar  las e lecciones de Senador,  representantes,  Junta 
Ejecut iva,  Admin is t ra t iva y demás autor idades depar tamenta les.  

1  881 – Se inaugura e l  faro de Cabo Polon io .  A la  vez por  medio de Ruf ino BENGOCHEA comienza un 
serv ic io de d i l igenc ias ent re  Rocha y e l  puer to de La Paloma.  
1  890 -  Tur ismo -  E l  tur ismo se da por  in ic iado debido a la  a t racc ión de las dos bahías que permi t ían 
baños seguros a nadadores inexper tos y n iños con var iedad de o lea je  ent re  moda muy poco bat ida y  
a lgo bat ida,  para var ios gustos,  según los v ientos y la  pos ic ión que se ocupara en las or i l las  de las  
bahías.  También fue un at ract ivo la  pesca costera,  muy abundante en toda la  longi tud de l  l i tora l  de l  
S is tema e inc luso en la Laguna de Rocha a la que también se l legaba por  carros o a cabal lo .   
 Superada la  capacidad “hote lera”  in ic ia l  que br indaban las habi tac iones ext ras de l  faro (eran 
prev is tas para eventua les náuf ragos)  comienzan a mater ia l izarse en las inmediac iones de l  mismo las 
pr imeras construcciones.  Estas estaban adaptadas excelentemente al  lugar pues de tratada de casi l las 
de madera de t ipo pa la f í t ico (montadas sobre p i lo tes) ,  que de jaban un hueco por  debajo con a l tura 
var iab le  según las in tenc iones de sus prop ie tar ios,  con lo  cual  se ev i taba e l  contacto d i recto de l  p iso 
con e l  suelo y por  ende con buena vent i lac ión de la  madera que lo  formaba,  a  la  vez que permi t ían e l  
guardado de embarcac iones menores,  enseres,  herramientas,  tener  cuchas para perros etc .   A las ca-
s i l las  se las  cubr ía  con techado de chapas de z inc.  Aún quedan a lgunas  pocas hoy,  2  009 y o t ras po-
cas también se han reconst ru ido en hormigón armado,  ladr i l los  y techado de te jas,  en la  misma pos i -
c ión que ocupaban las or ig ina les.  Lamentablemente e l  mater ia l  fo tográf ico conseguido en In ternet  es 
borroso pero de ja  ver  lo  suf ic iente para tener  una idea aprox imada de la  zona,  sus const rucc iones,  su 
dens idad ed i l ic ia  y la  manera en que se iba desarro l lando La Paloma.  

 
 F o t o g r a f í a  d e  e d i f i c a c i o n e s  c e r c a n a s  a  l a s  c o s t a s  d e  l a  B a h í a  G r a n d e ,  q u e  d a n  u n a  
i d e a  d e l  t i p o  e d i l i c i o  e l e g i d o  p a r a  l a  z o n a ,  c o m p l e t a m e n t e  a d e c u a d o  a  s u s  c o n d i c i o n e s  
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En La Paloma se producen dos loca l izac iones de cas i l las  que,  por  las  h is tor ias de época,  se 

supone que guardaban r iva l idad ent re  e l las ,  como s i  fuesen los barr ios  de una gran c iudad:  
-  En las inmediac iones del  faro,  las  pr imeras.  
-  En las dos bahías,  las  s igu ientes.  

Todas las const rucc iones estaban ent re  médanos que seguían los capr ichos de los v ientos do-
minantes salvo en la  zonas donde los juncales los re tenían parc ia lmente,  pero la vegetac ión era esca-
sa e insuf ic iente para la  f i jac ión de las  arenas.  A medida que las const rucc iones crecían ambos “ba-
r r ios”  se un ieron y formaron lo  que hoy se conoce como “Casco Vie jo”  que ocupa la  zona co loreada de 
amar i l lo  en e l  mapa esquemát ico que s igue.   

 
1  894 – Rocha adquiere la  ca l i f icac ión de c iudad.  
1  897 -  Cerca de l  f in  de l  S XIX,  en 1 897,  los  ve leros son complementados por  barcos de vapor  en 
este caso de la  casa “CAZENAVE, RODRÍGUEZ y Cía. " ,  que dest ina pr imar iamente al  “Tabaré”  para e l  
t rayecto ent re los  t res puer tos:  Montev ideo,  Maldonado,  La Paloma, que deja obsoleto a l  puerto in ic ia l  
de la  Bahía Chica y debe ut i l izarse la  Grande,  en la  que se const ruye un muel le  de madera adecuado 
y luego un segundo,  para le lo  que se mant ienen en func iones hasta que se l lega a l  tercero de los puer-
tos cont ra  la  is la grande en 1 910 en e l  que denominaban “Fondeadero de l  Arrec i fe ” .  
1  901 (Dic iembre 1º)  -  Ese día una racha de v iento la tera l  sumada a la  mare jada v io lenta,  sacan de l  
canal  a l  v ie jo  ve lero de dos pa los que seguía prestando serv ic ios,  e l  Prepotente ,  y le  hacen sucumbir  
ent re  esos ar rec i fes  a  pesar  de los  esfuerzos rea l izados para sacar lo  de l  encal le .  Quizás e l  océano 
qu iso retener  a un v ie jo  amigo,  impid iendo que fuera a desguace ter rest re.  
1  906 -  E l  Agr imensor  Maur ic io  BARRIOS rea l iza e l  pr imer  f racc ionamiento de t ier ras con dest ino a  
ordenar  urbanamente e l  inc ip iente poblado.  Era un c lás ico damero con las ca l les  or ientadas a medio  
cuadrante que se ha ut i l i zado bastante en la  Región (NE-SO y NO-SE).  
 Había ya const rucc iones de dos p lantas s i  b ien ra leadas y separadas por  los  medanos que en 
su d inámica ob l igaban a despejar  per iód icamente las ca l les  pero la vegetac ión los  estaba f i jando.  
1  909 (Dic iembre 23)  -  La Cámara de Representantes  aprobó e l  Proyecto de const rucc ión de la  esta-
c ión fer rov iar ia  para e l  t ramo ent re  La Paloma y Rocha que fue inaugurada a l  año s igu iente.  
 Ante la  Asamblea Genera l  e l  Poder  E jecut ivo fundamentó e l  proyecto,  señalando que se le  da-
r ía  comunicac ión a una zona de t ier ras fér t i les  y  a  la  pos ib i l idad de un puer to  en La Paloma que ser ía 
e l  ún ico en la  costa de l  este .   

Estas fotograf ías ant iguas muestran dos t ipos 
de cas i l las  de las const ru idas en La Paloma y 
a ledaños.  
Nótese la  impor tanc ia  que se daba a los por-
ches o ga ler ías,  que le  br indaban v ida exte-
r ior  a  las  casas,  sea hac ia  los  arenales y  
luego hac ia  las  veredas,  manteniéndose la  
costumbre largo t iempo.  
Era un t ipo de const rucc ión excelentemente 
adaptado a la  zona que permi t ía  var iantes en 
la  a l tura del  hueco basal  que a lgunos em-
pleaban como depósi to de botes y enseres y  
o t ros como s imple vent i lac ión que ayudaba a  
re f rescar las en los ca lurosos Veranos.  
Una de las  t íp icas que se conserva está a  
pocos metros de la  ent rada a l  faro en la  ca l le  
que lo  une con la  Bahía Chica y  su hueco 
basal  es de los de poca a l tura.   
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V i s t a  b o r r o s a  d e  u n o  d e  u n o  d e   l o s  m u e l l e s  d e  l a  B a h í a  G r a n d e  c o n                 
c o n s t r u c c i o n e s .  A l  f o n d o  i z q u i e r d a ,  e l  f a r o ,  a  l a  d e r e c h a  l a  e s t a c i ó n  

 

 
E s t a  b o r r o s a  i m a g e n  m u e s t r a  l a s  c o n s t r u c c i o n e s  d e l  “ B a r r i o  d e l  F a r o ” ,  1  9 1 0  

1 910 – Se comienza e l  nuevo puer to ,  como señalamos antes,  cont ra  la Is la  Grande y para ta les f ines 
se p lan i f ica una escol lera que completar ía  la  protecc ión cont ra  los  tempora les que br indaban las pro-
p ias Is las  por  una par te y la  costa por  la  o t ra ,  s in  estud iarse las pos ib les consecuencias que esa obra  
humana iba a tener  en e l  s is tema de las  Bahías y las  Is las.  Esta escol lera formó luego par te  de la  am-
pl iac ión antes de 1 928 y  la  d i ferenc ia  ent re  los  b loques de ambas se aprec iaba bastante antes de la  
nueva modi f icac ión de 1 978.  
1  918 –Ante e l  c rec imiento constante de las act iv idades zonales se construye la v ía fér rea Rocha – La 
Paloma uniendo Rocha con e l  puer to de la  Bahía Grande (v ía  hoy completamente muer ta ,  pues Uru-
guay es,  desde hace años,  un país  s in  fer rocarr i les) .  
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 E l  tema de los puer tos y  la  urbanizac ión,  las  condic iones teór icas,  las  d ispos ic iones y  la  rea l i -
dad de lo  hecho,  es  de sumo interés y será v is to  apar te en próx imos UROSALPINX.  
1921 – Conociéndose los efectos de los p inos y  su p inocha sobre los arenales,  estud iados en e l  ex-
t ran jero y en ot ros asentamientos costeros uruguayos,  se p lan i f ica y rea l iza a par t i r  de ese año la  
p lantac ión de p inos comenzando desde la  costa ent re  ambos puer tos y se van formando los bosques 
de l  Parque “ANDRESITO”  y de La Paloma,  p lantados y regados uno por  uno,  lograron así  un bosque 
ar t i f ic ia l  que a lguna vez fue denso y  hoy está completamente ra leado y d isminuido en área,  más que 
nada por  la  permis ib i l idad of ic ia l  sobre los  mismos,  que permi t ió  construcciones,  que las h izo,  no tuvo 
los  e lementos para sofocar  incendios,  no paró la  depredación n i  ob l igó a  p lantar  en ot ro  lado aquel lo  
que debía ta larse para const ru i r .  Los  que conoc imos e l  ba lnear io  antes de los  60 veíamos,  como lo 
muestran las  fotograf ías  y pe l ícu las ,  un área de domin io boscoso,  hoy es una área ra leada de árboles.  
Los p inares f renaron e l  movimiento v io lento de los médanos pero no la  a l imentac ión de arena desde 
las costas opuestas a l  S – SO hac ia las  de l  lado E – SE,  que se mantuvo hasta la década de los 60 en 
que las const rucc iones se mul t ip l icaron,  espec ia lmente en e l  que de ant iguo se denominaba “Barr io  
Obrero” ,  y fueron cerrando e l  paso de arena y la  a l imentac ión a la p laya de La Aguada.  
1  927 – Quedan unidos Montev ideo y  San Car los  a l  inaugurarse e l  t ramo de fer rocarr i l  ent re  esta ú l t i -
ma y Maldonado,  mient ras de t rabajaba en e l  t ramo a Rocha.  
1  928 (Enero 14)  -  Se inaugura e l  serv ic io  de t renes entre Rocha y San Car los y luego se empalma con 
e l  t ramo Rocha-La Paloma y la  conexión entre e l  Cabo Santa María y Montevideo quedó mater ia l izada.  
Esto fue un benef ic io  para e l  t ranspor te  ter rest re  pero e l  puer to  comenzó a decaer  para la  carga y la  
descarga,  reemplazado por e l  ferrocarr i l ,  quedando cada vez más re lac ionado con la pesca ar tesanal  y 
e l  refug io  ante temporales y La Paloma l igada a la  act iv idad ba lnear ia  y recreat iva.  
Desde 1 910 a 1 928 – Desarro l lo  –  E l  nuevo puer to  añadió v ida a la  zona,  comenzó a ser  de re fug io ,  
pero las  cargas y la  pesca fueron aumentando paulat inamente señalándose que,  a  veces,  cas i  100 
carretas esperaban la  carga y la  descarga de mercader ías d iversas que in tercambiaba la  zona con 
Montev ideo y Maldonado.  También crec ió  como balnear io  aumentando e l  número de v iv iendas secun-
dar ias y aparec iendo hote les y pens iones.  

Hay que señalar  la  cer teza,  pues DE FILIPPO y DEMICHELI  lo  conocen d i rectamente y no de 
oídas y e l  segundo es par te  de una de las  fami l ias ,  re ferente a  que había una ententé  ent re  los pr inc i -
pa les po l í t icos que era promocionar  la costa uruguaya hasta Punta del  Este y dejar  quietos los balnea-
r ios  s iguientes,  especia lmente a La Paloma, cuya unión v ia l  con Rocha estuvo en r ip io durante muchos 
años y bastante poceada,  de modo de desalentar  a  una par te  de los pos ib les v is i tantes.  La Paloma 
tuvo como veraneantes a las  fami l ias  BATLLE,  de la  que Luís  y su h i jo ,  Jorge,  fueron Pres identes de l  
Uruguay,  DEMICHELI  de la  que Alber to  fue Vicepres idente de l  Consejo de Gobierno y Pres idente de l  
Uruguay,  BARRIOS AMORÍN de la  cual  Jav ier  fue Pres idente de l  Consejo de Gobierno,  PEREYRA de 
la  que Car los Ju l io  fue Senador  y candidato a v icepres idente,  BARRIOS, de la  cual  uno de e l los  fue  
integrante del  Consejo de Gobierno),  FRANÇA de la cual  Car los fue miembro del  Contencioso Adminis-
t rat ivo y su h i jo  Franc isco (Pancho)  in tegrante de l  Consejo de Gobierno (además escr ib ió  un l ibro so-
bre La Paloma),  así  como ot ras más que deseaban un lugar  de descanso,  baños,  so laz y  pesca en 
lugar  de l  bu l l ic io  de Punta de l  Este y P i r iápol is  que tenían mucha mayor  v ida soc ia l .  La Paloma era 
pr imord ia lmente un ba lnear io  de fami l ia  y amigos.  
 Una anécdota c lara de la forma humana y amistosa  en que se movía todo e l  ámbi to  soc ia l  la  da 
un día de Mayo de hace var ias décadas.  Sucedió cuando Magdalena y L ino DE FILIPPO (abuelos de 
nuest ro  Director ) ,  luego de pasar  7  u 8  meses en La Paloma,  se vo lv ían a Buenos Ai res hasta Dic iem-
bre (para pasar  fest iv idades de Navidad y  Año Nuevo en fami l ia) ,  v ia jaban en t ren (motocar  o  coche-
motor)  hasta Montev ideo y luego en e l  Vapor  de la  Carrera a  Buenos Ai res.  Estaba por  par t i r  e l  t ren  
cuando D.  L ino,  que conversaba con D.  S i lver io  DE LOS SANTOS el  Jefe de l  t ren y e l  de la  Estac ión,  
se d io  cuenta que había o lv idado su re lo j  en la  casa (de bo ls i l lo ,  por  supuesto) ,  a lo  que ambos Jefes 
le  ind icaron que fuera a buscar lo  que e l  t ren podía esperar  unos minutos y así  fue,  se superpus ieron 
los  va lores humanos amistosos a l  apuro,  a las  reg lamentac iones y la  burocrac ia.  
 Hasta acá l legamos en este número,  cont inuando en e l  próx imo.  

 
 
 

B I B L I O G R A F Í A  

 
ARANA, Mar iano,  -  PAISAJE Y MEDIO AMBIENTE :  algunas consideraciones sobre las áreas coste-
ras en el  Uruguay  -  En MEDIO AMBIENTE Y TURISMO .  Buenos Ai res,  CLACSO, 1984.  
ARAÚJO, Orestes .  -  DICCIONARIO GEOGRÁFICO DEL URUGUAY  - .  (Ed.  Año 1900)   
BARRACCHINI ,  Hugo,  Arq.  -  HISTORIA DE LAS COMUNICACIONES EN EL URUGUAY  -  Ins t i tu to  de 
His tor ia de la   Arqu i tectura,  Facul tad de Arqu i tectura.  S/ f .   
BRUM, Bal tasar ,  Dr .  y  ARREDONDO, Horac io  -  LIBRO DE HONOR DE LA FORTALEZA DE SANTA 
TERESA " .   1930.  



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  –  U R O S A L P I N X  4 0  –  P  3  -  4 7  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

CONCEJO DE ADMINISTRACIÓN DE MONTEVIDEO, Bolet ín  Munic ipa l ,  T . I I ,  1931,  Separata “Pr imera 
Conferenc ia Interdepar tamenta l  Pro-Defensa de Nuest ras Costas Balnear ias” .  
CONSENS, Mar io  L ic . -  LA COSTA ROCHENSE  – Basado en ar t ícu los  aparecidos en la prensa urugua-
ya y  especia lmente en un ar t ícu lo  de DE LEÓN Jorge :  HISTORIAS ECOLÓGICAS LA COSTA RO-
CHENSE  -  publ icado en la  rev is ta T ier ra  Amiga,  No.27 págs.  31-36,  agosto de 1994.   
DEMICHELI ,  A lber to – ORÍGEN FEDERAL ARGENTINO  –  Depalma,  Bs.  As. ,  1 962.  
DEMICHELI ,  Mar io  Amér ico & DE FILIPPO, Jorge Al f redo – DATOS PERSONALES  –  Información d i re-
c ta  de dos in tegrantes de nuest ro  e lenco,  prop ia y de ot ras personas que v iv ieron o veranearon en La 
Paloma y sus a l rededores.  
DIARIO EL ESTE Nº  15.000.  Edic ión espec ia l  de l  7  de marzo de 1998.  
FERRER, Mar ía –  LA PEDRERA, Vida y Mi lagros  –Ed.  Var ios  Autor  -  Montev ideo 1 998 /  2 005 – 
ISBN: 9974399157   

FRANÇA ÇARAVIA,  José F.  Dr .  -  LA PALOMA -  UNA HISTORIA DESDE 1803  – Montev ideo 1 985.  
GUTIÉRREZ,  Ramón,  Arq. .  Coord inador  -  ARQUITECTURA LATINOAMERICANA EN EL SIGLO XX  -  ,  
Ed i tor ia le Jaca book SPA Mi lano,  1996.  
INSTITUTO DE URBANISMO. Facul tad de Arqui tectura -  ROCHA -  URUGUAY  -  Publ icac ión of ic ia l  Nº  
7 ,  pr imer  semestre  de 1942.   
OLIVERA VIGLIOLA,  José Luís,  Arqui tec to  -  BREVE  RELATO DEL DESARROLLO URBANO DE LA 
PALOMA (1875-2002)  – 
PATERNAIN,  A le jandro,  Profesor  -  SEÑOR DE LA NIEBLA  -   Fin de Sig lo y Sudamericana ,  Montevideo 
y Buenos Ai res,  1 993.  Novela His tór ica.  
PATERNAIN,  A le jandro,  Profesor  –  LA CACERÍA – Fin de Sig lo  /  Col .  Dele t ras,  Montev ideo,  1 994.  
Novela His tór ica.  
QUAGLIOTTI  DE BELLIS,  Bernardo,  Profesor  -   GEOPOLÍTICA DEL ATLÁNTICO SUR   –   Fundación 
de Cul tura Montev ideo,  1  974.  
QUAGLIOTTI  DE BELLIS,  Bernardo,  Profesor  -   GEOPOLÍTICA Y GEOADMINISTRACIÓN… 1 – confe-
renc ia  – Montev ideo,  09/11/2009.  
RODRÍGUEZ VILLAMIL,  S i lv ia  -  LAS MENTALIDADES DOMINANTES EN MONTEVIDEO (1850-1900)  
Banda Or ienta l ,  Montev ideo,  2 008  /  ISBN:  9789974105683 
TISCORNIA,  Eduardo – EL DESTINO CIRCULAR DE LA ARGENTINA  –  Sarmiento,  Bs.  As. ,  1  984.  
VARESE, Juan Anton io  –  DE NAUFRAGIOS Y LEYENDAS EN LAS COSTAS DE ROCHA  –  Agui lar  /  
Sant i l lana,  Montev ideo,  1  998.  
VARESE, Juan Anton io  – ROCHA, TIERRA  DE AVENTURAS .  –  Ed.  Banda Or ienta l ,  Montevideo  2001 /  
ISBN:  9974101999.  
 
I n t e r n e t  

www.balnear io lapaloma.com  
www.dest ino lapaloma.com.uy  
www.foresta lweb.com 
www.monograf ías,com 
www.rochatota l .com 
www.tur ismoenuruguay. in fo /  
www.Uruguay.com 
 
P o r  D a t o s  H i s t ó r i c o s :  

MACHADO MARCHAND, Alber to  
alber tomm_05@]hotmai l .com 
a lber tomm_05@yahoo.com  
 
 
 
 


